
Toda revolución debe ser objeto de una prepara- 
ción metódica y de duración más o menos larga. 
Cuanto más considerable es la obra a realizar, 
más elevada es la apuesta revolucionaria y más 
cuidados y tiempo exige esta preparación. Los 
conspiradores que traman un complot, tienen el 
deber de prever lo más y mejor posible todo lo 
que puede suceder. Esta tarea se les hace posi- 
ble por el hecho de que el complot se limita 
ordinariamente a un reducido número de cons- 
piradores, de los cuales los principales deben to- 
mar las decisiones, disposiciones y medidas pro- 

pias para asegurar el éxito. 
Sebastián   FAURE. 
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El día, la hora, las consignas, los lugares de 
concentración, el reparto de las fuerzas, la dis- 
tribución de los puestos de avanzada, les movi- 
mientos a ejecutar, las precauciones a tomar, las 
maniobras a contrarrestar, las resistencias a 
vencer, las complicidades a asegurarse, los con- 
cursos a adquirir, todos esos detalles son objeto, 
por parte de les promotores del complot, de un 
estudio atento que abarque un plan, que, a ser 
posible, debe regularlo todo, preverlo todo, y no 
dejar nada al azar, a la imprevisión. Es por esto 
que toda conspiración tiene por condición esencial 
del éxito, el secreto escrupulosamente guardado 
por  los  elementos  comprometidos  en  el  complot. 

Sebastián   FAURE. 

LO QUE CONSTITUYE LA FUERZA 
DE UNA ORGANIZACIÓN 

PARA algunos, una organiza- 
ción es fuerte cuanto mayor 
es el número de sus afilia- 

dos. Para otros, la fuerza de 
una organización se calibra por 
su disciplina interna. Para unos 
terceros, la fuerza de una orga- 
nización estriba en la riqueza y 
la variedad de sus interpretacio- 
nes  ideológicas y tácticas. 

Sin embargo, la base esencial 
para que una orgauización sea 
fuerte y respetada, consiste en 
que todos y cada uno de sus 
afiliados se sientan mancomuna- 
damente solidarios entre sí, uni- 
dos por ideales y por tácticas 
que todos creamos igualmente 
justos y eficaces. 

En una palabra, la fuerza de 
una organización ha de nacer de 
una íntima compenetración y 
confianza de sus militantes entre 
sí. La unidad moral interna de 
una organización, es la condición 
«sine qua non» de su vida, de 
su porvenir, de la eficacia de sus 
acciones. Una organización divi- 
dida, disgregada, debatiéndose 
constantemente sus afiliados dis- 
cutiendo los mismos problemas, 
cada día va perdiendo un poco 
de su fuerza. 

¿Qué es lo que ha ido termi- 
nando con la existencia efectiva, 
podemos llamar física, de la ma- 
yor parte de partidos republi- 
canos en el exilio? El debate 
continuo en torno a personas o 
a interpretación de los proble- 
mas,- el tejer y destejer continuo 
áií^dt;d^i Je cuestiono; subsidia- 
rias. 

El exilio ha sido un elemento 
corrosivo para todas las organi- 
zaciones. Nadie ha estado ni está 
exento de sus efectos desastrosos. 
Pese a todo, la organización que 
más se ha ido salvando en su 
integridad ideológica y numé- 
rica, somos nosotros. Aparte las 
bajas fatales por muerte — asus- 
ta la cantidad de compañeros 
que van muriendo — o por can- 
sancio, vejez o desilusiones, nos 
hemos conservado unidos, guar- 
dando relativamente el conjunto 
de  nuestros cuadros. 

Y estas líneas son la expresión 
de una inquietud justificada: He- 
mos de evitar, por todos los 
medios, que, para establecer la 
unidad de toda la C.N.T., no 
pongamos en peligro lo que, 
pese a todo el mundo, constituye 
la base, el alma, el nervio, de la 
verdadera C.N.T.: lo que es, 
lo que se conoce con el nombre 
de Confederación Nacional del 
Trabajo de  España  en  el  exilio. 

Todas las inquietudes son no- 
bles y estén justificadas; los mo- 
tivos que dictan los escritos y las 
palabras, todos son elevados y 
dirigidos' al bien de la organi- 
zación. Pero, ¡cuidado! Que la 
pasión en nuestro temperamento 
latino, mediterráneo, es muy 
fuerte y muchas veces, ya lanza- 
dos, no sabemos detenernos a 
tiempo. 

Hemos de procurar por todos 
los medios que la unidad moral, 
efectiva de la C.N.T. — la nues- 
tra, la esencial, la auténtica — 
no se quebrante o se rompa en 
aras de otra unidad por todos 
deseada, pero más hipotética. 
Hemos constituido, con pequeñas 
diferencias y algunas discusiones, 
un conglomerado ideológico y 
táctico unido en torno a acuer- 
dos cue todos aceptábamos y en 
torno a ideales por todos com- 
partidos. Desde el Congreso de 
Federaciones Locales de París, 
se ha ido consolidando espiri- 
tualmente la C.N.T. alrededor 
de lo que le era consubstancial 
y propio. Liquidada la etapa de 
colaboración política iniciada en 
el 36 e irremediablemente ce- 
rrada en 1939, la recuperación 
ideológica y táctica de nuestra 
organización y de nuestros mili- 
tantes ha sido total, absoluta. 
Si nos hemos apasionado por 
algunos problemas, si no hemos 
marchado siempre de acuerdo 
sobre  algunos  extremos,  ha   ha- 

bido algo sobre lo cual la iden- 
tidad de criterio ha sido uná- 
nime: la cancelación de un pa- 
sado, del que no teníamos por 
qué renegar, pero que abolía- 
mos, considerando que había 
sido una etapa superada, que 
nos había enriquecido con alec- 
cionamientos que mañana po- 
drían servir para los que viviesen 
hechos parecidos a los que nos 
hicieron vivir a nosotros la guerra 
y la revolución de  España. 

Y esta unidad establecida a 
base de esta recuperación indi- 
vidual y colectiva; esta unidad 
establecida en el seno de una 
organización por la mayoría de 
los cuadros exilados, después de 
debatir, en un comido magno, 
en discusiones libres y que con- 
sumieron horas y horas, todos los 
problemas en torno de los cua- 
les se llegó a acuerdos concretos 
— nos referimos al Congreso de 
París — esta unidad' nada ni 
nadie ha de ponerla en peligro. 

Nada ni nadie ha de compro- 
meterla, porque ella es lo más 
importante que existe. Ojalá po- 
damos vernos de nuevo todos 
fraternalmente unidos en torno 
a los mismos acuerdos. Ojalá los 
compañeros que se separaron 
después del Congreso de París, 
vuelvan a compartir pronto con 
nosotros tareas orgánicas y res- 
ponsabilidades. Ojalá pronto la 
C.N.T. vuelva a ser única, una, 
individida   e   indivisible. 

Pero   sepamos   todos   conservar 

la principal unidad, la esencial, 
la básica: la de los que estamos 
unidos desde 1945 y que no 
hemos de ser disgregados y di- 
vididos en torno a interpretacio- 
nes y en aras a unidades que nos 
separen a los que siempre mar- 
chamos codo con codo. 

Tengamos tacto, inteligencia y, 
sobre todo, profundo amor a la 
organización. Pensemos siempre 
que su fuerza, su eficacia, la 
eficiencia de su acción, en Es- 
paña y fuera de España, nos la 
dará, sobre todo, tanto o más 
que el número, la disciplina li- 
bremente aceptada por los que 
nos sentimos solidarios de una 
obra e ideológicamente identi- 
ficados en las mismas tácticas y 
los mismos principios. 

Por encima de los hombres, 
están las ideas. Por encima de 
las pasiones y de las interpre- 
taciones individuales, están los 
acuerdos colectivos. Por encima 
de todo y de todos, está y ha 
de estar la organización. Porque 
la organización es. nuestra fuerza 
y una organización no es fuerte 
si no está unida y convencida; 
si no reina entre sus hombres 
la compenetración y la confianza. 

Nuestras palabras no tienen 
más objeto que expresar una in- 
quietud y el deseo de contribuir 
a que las pasiones no saquen de 
cauce y desvíen un problema 
en el fondo muy sencillo y de 
solución muy fácil. 

NOTICIAS COMENTADAS 
GALINSOGA 
DESMONTADO 

Leemos en «La Dépéche», de Tou- 
louse, que por acuerdo del último 
Consejo de Ministros celebrado en el 
Pardo, D. Luis de Galinsoga, direc- 
tor de «La Vanguardia» por obra y 
gracia del Candido, ha sido obligado 
a dimitir. Según parece, el boycot 
declarado a la publicación por los ca- 
talanistas católicos y no católicos, le lia 
hecho perder al diario —¡a los accio- 
nistas!— durante el solo mes de enero, 
cinco millones de pesetas. 

Y Galinsoga ha sido echado a la ca- 
lle. ¡Lo que puede hacerse, haciendo 
jugar la iniciativa pcpuCar y las múl- 
tiples armas que existen en manos de 
la opinión, hasta bajo regímenes de 
dictadura! 

A LA CÁRCEL GOYTISOLO 

{También en «La Dépéche» leemos 
la noticia de la detención en Barce- 
lona y por parte de la Brigada So- 
cial, del joven escritor español Goytiso- 
lo. 

El- crimen que debe haber cometido 
este joven literato, culpable de otigi- 
nalidad y de inconformismo, es haber 
realizado varios viaje': al extranjero y 
liaber contactado con elementos libé- 
reles de distintos países. Pero el ma- 
yor de todos, sin duda alguna, es ha- 
berse relacionado en Francia con re- 
fugiados. 

Esperamos que su paso por la cárcel 
no será muy largo ni muy penoso. Y 
esperamos también que él le enriquez- 
ca y le defina. No h«y universidad me- 
jor ni más terrible ■ ue las ergásttdas. 
En ellas se han formado muchas con- 
ciencias y muchos hombres se han des- 
cubierto a si mismos. 

Decimos esto, sin ninguna animosi- 
dad contra Goytisolo, al que compade- 
cemos como  otra  víctima de la  tenaz 

PAZ A LOS HOMBRES... 
EL poeta Tennyson habló de « la 

naturaleza roja de dientes y 
garras » —nos dice Aldous 

Huxley, en su conferencia sobre «El 
Problema de la paz constructiva»—; 
pero, el filósofo y humanista repite 
el viejo argumento, por demás vale- 
dero :« Como los seres humanos, los 
animales pelean principalmente por 
cuestiones de amor, a veces de pro- 
piedad, por ejemplo, las aves que 
defienden su territorio, a veces de 
posición social. Pero no hacen la 
guerra. La guerra, decididamente, 
no  es  una  «  ley  de  la naturaleza   ». 

Los enamorados de la guerra se 
basan en Darwin, cuando éste ase- 
gura que la guerra es un método 
de selección que elige a los seres 
humanos más aptos. Como quien 
va  a   la  guerra  son  los  jóvenes  y  los 

fuertes y, como es obvio, son los 
que más mueren, la guerra elige 
ii   disgénicamente   ». 

Los partidarios de la tesis racis- 
ta, entonces, apelan a la afirmación 
de que son las razas superiores las 
que se imponen. Aceptando, sin con- 
ceder, el fenómeno histórico —a lo 
largo de los siglos— demuestra que 
las « razas » vencedoras son asimi- 
ladas por los vencidos mediante el 
mestizaje. Igual cosa acontece —sigue 
analizando Huxley— con la cultura. 
Dos culturas, la helénica y la hebrea, 
provinieron de pueblos que sufrieron 
cruentas   derrotas. 

La razón aparentemente más vigo- 
rosa es de quienes sostienen «que la 
única sanción del orden social es la 
violencia   ». 

Contra   esta   mentira   está   la   con- 

ij la eáptada 

¿No parece esto una estampa de otro tiempo? ¿No hay en esta escena 
el símbolo mismo del atraso mental y físico? Y cuando sabemos que ese 
militar que besa la cruz, prosternado con cara de idiota ante una imagen 
de madera, es el capitán general de Cataluña, uno no puede menos que 
suspirar: ¡Pobre pueblo español! ¡En qué manos has caído y qué han hecho 
de España estos hombres obtusos y fanático»: 

ciencia individual y la conciencia 
colectiva. Lo saben bien los dictado- 
res. La fuerza, aparentemente, pro- 
longa el mando; pero las revoluciones 
eon prueba inequivoca de la mentira- 
que la fuerza entraña. Hay periodos 
largos ae paz debido a los usos del 
terror y de la represión, cierto; pero 
esa paz, de carácter fiduciaro, oculta 
generalmente el germen de una explo- 
sión feroz cuyas consecuencias no pue- 
den   calcularse. 

« I-as sociedades existen v viven en 
orden porque, en última instancia, las 
fuerzas de la naturaleza humana que 
tienden a la cooperactión son más 
enérgicas que las fuerzas divisoras de 
donde   nace   la   conducta   antisocial   ». 

La natureleza descansa en el apoyo 
mutuo; esto es lo que puede compro- 
barse   en   todas   sus   manifestaciones. 

El orden —donde descansa el pre- 
texto para usar de la violencia— no 
se obtiene mediante la represión sino 
que es consecuencia de la cooperación 
humana. El hombre no es una bestia, 
sino un ser inteligente que obra de 
acuerdo con la razón. No es cierto 
qu el hombre es mejor bajo el impe- 
rativo del miedo — la letra con sangre 
entra— sino que es mejor cuando 
actúa en función de su conciencia y 
bajo la inspiración de elevados pro- 
pósitos humanos. Hav una relación 
constante entre los medios y los fines. 
La práctica de medios malos o inade- 
cuados produce resultados contra- 
producentes. Las injusticias engendran 
resentimientos y el resentimiento trae 
la venganza como finalidad última. 
El orden es el producto del amor, 
de    la   simpatía,    de   la    solidaridad. 

Hacer del miedo que engendra la 
autoridad, una escuela, es impulsar y 
fomentar la indignidad como funoa- 
mento   de   la   ética. 

En el respeto mutuo está la verda- 
dera moral. En el respeto a los demás 
radica la paz. Por otro lado, no es 
cierto que la guerra sea escuela de 
virilidad y la paz de afeminamiento. 
« La historia demuestra —dice Hux- 
ley—que un hombre puede ser brillan- 
te como jefe, pero moralmente im- 
bécil ». La convivencia no puede fun- 
damentarse en el oaio, poique el odio 
engendra odio y sólo el amor es fe- 
cundo; la convivencia fructifica en la 
confianza que se tienen los hombres 
entre si, en la aceptación de la palabra 
como garantía de una conducta paci- 
fica. 

Hay quienes, claro, no pueden con- 
vivir sin amos; pero éstos están más 
cerca de las bestias que de los hom- 
bres. La guerra es la enemiga de la 
libertad. La guerra descansa en el mi- 
litarismo y el militarismo asesina 
—desde su principio básico— la con- 
ciencia del hombre libre. Todavía 
encontraremos quien discuta que las 
guerras tienen su causa en conflictos 
económicos. No es totalmente exacto. 
Ha habido guerras que no tuvieron 
estas causas, ¿Un cambio en el sis- 
tema económico transformaría las 

(Pasa a la página 2.) 

asfixia  moral  y  material  del  franquis- 
mo. 

¡LASTIMA   DE  HOMBRE! 

Lo peor del gesto de D. Rafael Sán- 
chez Guerra, regresando a España e 
ingresando en un convento de domini- 
cos, bajo los efectos de una depre- 
sión nerviosa o bien víctima de una 
demencia senil anticipada, no es el he- 
cho mismo, si no el partido que de 
ello sacan el clero y la reacción espa- 
ñoles. He aquí las palabras que en 
«La Vanguardia», de Barcelona, se 
atribuyen  al  señor  Sánchez  Guerra: 

«EL    INGRESO DE    DON RAFAEL 
SÁNCHEZ - GUERRA 

EN LOS DOMINICOS 

Pamplona, 4. — En ocasión de su 
ingreso en el Seminario de los domi- 
nicos misioneros de Villalva, el anti- 
guo púilítico y escritor, don Rafael Sán- 
chez Guerra, ha hecho unas declaracio- 
nes, en las que, contestando a la pre- 
gunta de por qué había elegido la 
Orden dominica, manifestó que por ser 
una antigua familia suya, ya que con 
los dominicos se educó en su niñez y 
en un colegio de San Sebastián hizo 
la Primera Comunión, aparte de que 
algunos de sus familiares más cercanos 
pertenecen a la misma Orden religio- 
sa. Añadió que, además, el espíritu 
que anima a todos sus religiosos es de 
la mayor fraternidad, unidad y genero- 

■ sidad con las almas. «Es una de las 
Ordenes religiosas —dijo— más anti- 
guas y en los momentos presentes más 
florecientes, sin duda en España y en 
el ámbito mundial, por el carácter es- 
pañolísimo- que le dio su fundador, San- 
to Domingo de Guzmán, hace siete si- 
glos y medio. Sólo la Provincia religio- 
sa a la que voy a pertenecer —siguió 
diciendo— denominada de España, 
aunque sea una de las cuatro que exis- 
ten en nuestro territorio nacional, cuen- 
ta actualmente ron 1.065 religiosos, 
profesos y novicios, sin contar los se- 
minaristas y aspirantes. Agregó que 
desea ser el último de todos y tener el 
carácter de religioso hermano coope- 
rador. «Por esta razón —terminó di- 
ciendo— he ingresado en el noviciado 
que para la formación técnica y pro- 
fesional tienen los dominicos estableci- 
do en Villalva. 

El señor Sánchez Guerra permane- 
cerá durante unos cuantos meses en ca- 
lidad de postulante en este noviciado, 
hasta que tome el hábito religioso blan- 
co y negro de la Orden dominica. — 
Cifra.» 

¡Qué esto lo diga un hombre que 
ha sido ministro en gobiernos republi- 
canos y nada menos que de los domi- 
nicos, los frailes de la Inquisición, ya 
que es esa orden la que la ejerció, la 
monopolizó y la impuso, por obra y 
gracia de su fundador, Domingo de 
Guzmán, gran predicador de la cruzada 
contra los albigenses! 

¡Ay, don Rafael, don Rafael, qué 
triste es perder el seso! 

LA  PAJA   EN   EL   OJO 
DEL   VECINO 

La  Prensa española  comenta  horro- 
(Pasa a la página 2.) 

El ULTIMO VIAJE DE PSICODORO 
PSICODORO  ya  no  volverá  a   pasearse   más   entre   los   mortales.   Psico- 

doro ha terminado su último viaje. Ha dejado de existir la última de 
sus   encarnaciones.   Psicodoro fué   creado   por   Han   Byner   y   realizado 

por   Antonio   Puig,   Puig   de   I>a   Escala,   una   institución   en   el   movimiento 
confederal   y   libertario   de   Cataluña. 

Y Puig ha muerto. Cuando escribo estas líneas, su cuerpo aún está 
tendido en una habitación de mi casa, rígido e inmóvil, con una gran 
serenidad en su semblante. La muerte le ha dado una expresión solemne 
y severa. Su gran frente se destaca tersa como un mármol antiguo. Y su 
cabellera   blanca   y   rizada   forma  en   torno   de   ella   una   aureola   de   nieve. 

Puig ha muerto en mi casa. Por un concurso de circunstancias, a ella 
ha venido a morir, como si, secretamente, subconscientemente, la hubiese 
elegido   como   última   morada. 

Mis ojos se llenan de lágrimas, recordando un largo pasado. Otra vez 
vuelvo a ver su barbería de La Escala, aquel mundo de anticipación creado 
en torno suyo. Aquellos pescadores intelectuales, que conocían los clásicos 
griegos y discutían de todo lo humano y lo divino. Mundo de anticipación 
que Han Ryner no conociera. Si lo hubiese conocido, hubiera identiñeado 
a  través  de  aquel mosaico  humano  a muchos  de  sus  personajes. 

Y en Puig, griego retardado, hijo de esa Costa Brava que fué cuna de 
una civilización .— La Escala está a dos kilómetros de las ruinas de Am- 
purias, la antigua Emporium greco-romana — hubiera inmediatamente salu- 
dado a su Psicodoro. 

Mundo de anticipación que no se limitaba solamente a las digresiones 
intelectuales. Los rudos pescadores melómanos y poetas, lectores de Renán 
y de Ingenieros, que recitaban-versos de Almafuerte y conocían a Sócrates, 
eran un mundo apasionado y dinámico, solidario y abnegado siempre. En 
las horas de la represión y de la dictadura, La Escala, Puig, sus pesca- 
dores y su universo de anticipación moral se pusieron al servicio de los 
perseguidos, y de los secretos refugios de todo un pueblo anarquista, en las 
barcas de los rudos marinos en los que revivía la vieja raza helénica 
— ¡oh, rostro bronceado, enérgico y perfecto del viejo Enric Barols, cuyo 
cuerpo los años habían respetado y tenía todavía el contorno atlético de 
un Discóbolo! — ¡cuántos perseguidos por la policía habían ganado, a través 
de la bahía de Rosas y el golfo de León, las costas francesas! 

Por allí -escaparon Nicolau y su compañera; por allí huyó Ascaso, 
después de la ejecución  del  cardenal  Soldevila. 

Con este cuerpo sin vida que tengo rígido ante mis ojos, se van cin- 
cuenta años de movimiento confederal y libertario. Con él desaparecen 
recuerdos, anécdotas, páginas inéditas, desconocidas, de medio siglo de vida 
nuestra. Seguí, Pestaña, Carbó, Aláiz, Plaja, Aragó, tantos y tantos que 
en este momento no recuerdo, estuvieron ligados a esta vida, compartieron 
horas de esta existencia, vivieron con él momentos de lucha y de peligro, 
lodo el período dé creación de la C.N.T., a través de grandes movimientos 
reivindicativos, en cierto modo tuvo su centro de gravedad en su casa 
de Barcelona; allí se hacían los periódicos; allí se reunían los Comités en 
épocas de clandestinidad; allí vivía Seguí y de allí salió Puig, volviendo 
a su hermoso pueblo natal, resolviendo un drama moral como él sabía 
resolver estas cosa*-: alejándose ■ cediendo el puesto a quien fué preferido 
por su compañera de entonces, sin escándalo, con comprensión y con ente- 
reza. Los mayores elogios que he oído de Seguí, como hombre; los juicios 
más certeres sobre su personalidad rica y compleja, es de la boca de Puig 
de donde salían, sin rencor alguno, noble y  sencillamente. 

Le conocí siendo todavía muy niña y él contribuyó considerablemente 
a la formación de mi alma. ¡Cuántas horas he vivido en su biblioteca, en 
los días de vacaciones que anualmente íbamos a pasar a La Escala, dis- 
cutiendo con él de todo! Hasta para muchos compañeros, su concepción 
del amor, de la - vida, su filosofía sonriente, su helenismo, no eran com- 
prendidos. Chocaba con muchos prejuicios morales y religiosos. El me 
enseñó a ser fuerte y a ser libre; él me ayudó a formarme una persona- 
lidad propia, a acorazarme contra la crítica y contra la mezquindad. El 
fué un poco mi padre moral. Quizá por eso, a la hora de la muerte, ha 
venido a morir a mi lado. A falta de los hijos carnales, sentía en mi la 
presencia de una criatura un poco suya, un poco engendrada por su 
espíritu y  por su cultura. 

Porque Puig era uno de los hombres más cultos de nuestro movi- 
miento. Nadie podrá jamás saber lo que Puig había leído y la multipli- 
cidad de sus conocimientos. Ha dejado escritas más de 300 sardanas que 
mañana le darán la gloria, algunas ya hoy tocadas por Coblas de la Costa 
lírava. 

Su biblioteca, la que tenía en España y que cedió al pueblo de La 
Escala al producirse la revolución, era algo selecto y extraordinario. Itosch 
Gimpera y Fenner Brockway que la visitaron, podrían dar fe de ello. Y 
la   que   ha   dejado  en   Montauban  ahora,   rehecha   con   su   propio   esfuerzo 
 a comprar libros dedicaba todo el dinero que iba a parar a sus manos — 
es, más en pequeño, algo notable por todos conceptos. 

Ha muerto de un ataque cardíaco, sin sufrimiento y rápidamente, como 
él deseaba. Ha muerto hablando de su pasado, interrumpiendo una conver- 
sación amena, como hubiera muerto Psicodoro, de haber vivido. 

Ha emprendido el último viaje. Si existen los Campos Elíseos de la 
eternidad, por ellos debe pasearse ya su sombra. ¡Salve, Puig, amigo dilecto 
y querido! 

Federica   MONTSENY 

,<W*WW*VWVW^<W«WWS* ESPAÑA,  ÍIOY 

"Las  plumas pagadas... •i 
\f A sabemos que puede aplicársele 

al periodismo lo que, al respecto 
de la lengua, manifestaba Eso- 

po :esto es, que sirve para lo más 
bueno, lo que contiene un excelente 
sentido moral, así como para lo que 
de más abyecto pueda tildarse. El 
periodista con nobleza de senti- 
mientos, con decencia y lealtad, con 
espíritu de justicia, al ejercer su pro- 
fesión eleva sus ideales como un ga- 
llardete al viento; siente la íntima 
satisfacción del deber cumplido, el 
orgullo que nadie puede refutarle 
sus ideas. El periodista que ejerce tal 
profesión como simple «modus viven- 
di», al dictado del que paga, máxime 
si aquel paga bien, deja de lado lo 
que son, en el orden de la vida 
social, afectos del corazón, derivando, 
por conducto de la sensibilidad, de 
las más elementales libertades cívicas, 
para aguzar el ingenio, tratando de 
justificar lo que cualquier mastuerzo, 
aún teniendo poco caletre, considera 
escandalosamente arbitrario. 

Creo que la opinión del señor H.L. 
Matthews, ex corresponsal del «New 
York Times» en España, al referirse 
a la prensa española, considerándola 
como (cuno de los más graves insul- 
tos a la inteligencia del mundo oc- 
cidental», podría muy bien rectifi- 
carse, llamando a la prensa de Es- 
paña: uno de los más graves insultos 
a la dignidad humana. ¿Puede de- 
cirse otra cosa de quienes, un día y 
otro día (a sabiendas, evidentemente, 
de que públicamente y en el propio 
país  no se les puede dar la  réplica 

merecida)   ponen  el  máximo empeño 
en querer presentar como sistema ex- 
celente lo que es repudiable régimen 
de   mordaza? 

For descontado, todos les regímenes 

totalitarios cuentan con amanuenses 
dedicados, con solicitud lacayuna, a 
buscar la forma de presentar como 
oro de ley lo que no va más allá de 

(Pasa a la pág. 3.) 
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En torno al drama de Bañólas 
El drama ocurrido recientemente 

en España se presenta ante nuestros 
ojos como una escena espeluznante y 
trágica, dolorosa y a la vez inútil. Sin 
otro resultado real que el de alimentar 
y enardecer la pasión rabiosa y san- 
guinaria que en «el cumplimiento del 
deber» esos mercenarios con piel de 
cocodrilo y montera acharolada ponen 
de manifiesto. 

Cinco cuerpos que llenos de vida 
atraviesan el Pirineo y de inmediato 
esos cinco cuerpos son acribillados a 
tiros de la forma más feroz. Su sacri- 
ficio solo ha servido de suculento fes- 
tín para los chacales y los perros de 
presa que con tanta sed esperaban en 
la otra vertiente. 

Las víctimas han dejado de existir 
y es a los que quedan a quienes in- 
cumbe el deber de examinar el caso, 
si   a   ello  puede  haber  lugar. 

En «CNT» N° 770 se nos informa 
de la identidad de dichos compañe- 
ros, pero la redacción se abstiene de 
todo comentario, con razón justifica- 
da, e invita a la organización a que 
los  haga. 

Es, en efecto, en las Federaciones 
Locales, en amplia discusión y situan- 
do el problema con alteza de miras; 
es en la base de la organización don- 
de debe examinarse todo esto y donde 
debe buscarse la frómula mediante la 
cual evitar nuevos sacrificios estériles 
de compañeros, caídos sin beneficio 
para nadie; compañeros muertos unos 
en plena juventud; otros cuando aún 
hubieran podido rendir grandes servi- 
cios a la C.N.T. y a la resistencia 
española, si hubiesen sabido utilizar 
sus existencias y sus energías desbor- 
dantes de forma más inteligente, no 
dejándose llevar ni por impaciencias 
temperamentales, ni por influencias ne- 
fastas, ejercidas algunas veces por ele- 
mentos turbios que no sabemos qué 
intereses sirven. 

Comprendemos perfectamente que, 
en muchos compañeros, la inactividad, 
la falta de acción, la espera demasia- 
do larga de acontecimientos propicios, 
toda la serie de consideraciones que 
muchas veces todos nos hacemos, vien- 
do como el franquismo se eterniza en 
el Poder y nadie hace nada de efecti- 
vo para derribarle, crean verdaderas 
obsesiones, lanzándoles a aventuras sin 
solución de continuidad. Precisa, pues, 
que todo sea examinado de forma muy 
seria y responsable, para que la or- 
ganización en general y los compañe- 
ros en particular sepamos todos has- 
ta donde podemos llegar y cuál es la 
mejor obra a hacer sin ofrecernos co- 
mo víctimas a posibles maniobras del 
propio  enemigo. 

Nosotros tenemos la convicción de 
que el momento llegará en que todos 
juntos, codo a codo, podamos derri- 
bar al monstruo del franquismo, des- 
truyendo a nuestro paso la opresión y 
las cadenas que asfixian al pueblo es- 
pañol. 

¡Ese día llegará! Pero... entretanto 
hay quien pierde la fe y cifra todas 
sus esperanzas en la propia acción, lan- 
zándose a la aventura para sucumbir 
estérilmente por una causa que, por 
desgracia, poco o nada gana con su 
sacrificio. Cuándo tan necesarios nos 
serán, quizá en un mañana muy pró- 
ximo, los hombres decididos y abne- 
gados. 

Nadie debe dejarse llevar ni por 
propios impulsos ni por las inducciones 

de ciertos elementos que en la sombra 
han contribuido a sembrar la confu- 
sión y a calentar las cabezas de esos 
pobres muchachos inmolados. Víctimas, 
sí, del franquismo, que los ha asesi- 
nado, pero víctimas también de quie- 
nes contribuyeron a crear en ellos 
ilusiones sentenciadas a llevarles a, la 
muerte. 

Aquellos que hemos conocido a las 
víctimas, ¡con cuánto dolor pensamos 
en ello! Morir por algo, heroicamen- 
te, rindiendo un beneficio a la orga- 
nización, sacrificándose por la liber- 
tad, luchando con la dictadura, es 
hennoso y necesario. Ir a precipitarse 
como corderinos a la boca del lobo; 
ir a morir por nada, es horrible y des- 
esperante. 

Y hoy todos hemos de saber que 
no se puede combatir al enemigo con 
los métodos que pudieron ser buenos 
en el pasado. Que hoy al enemigo no 
se le vence plantándole cara, cinco 
hombres con cinco pistolas... Cien guar- 
dias civiles se congregaron inmediata- 
mente en torno al heroico grupo y 
terminaron con ellos en muy pocas 
horas. 

Cuando pensamos en ese muchacho 
de 19 años, que apenas empezaba a 
vivir, en el dolor de sus padres, su- 
midos en la más espantosa desespera- 
ción, nuestra alma se siente acongoja- 
da y creemos que todos debemos sen- 
tirnos solidarios de esa gran tristeza 
de una familia y que todos debemos 
esforzarnos porque la lucha se realice 
con   eficacia   y   con   inteligencia. 

Este es mi honrado pensar y creo 
cumplir con un deber diciéndolo públi- 
camente. Sé que es en mi Federación 
Local donde he de discutir y plantear 
el asunto; donde he de llevar mis in- 
quietudes, para que sea la organización 
la que evite que se repitan estos he- 
chos, haciéndose ella responsable de la 
vida, y de la acción de sus militantes. 
Pero si estas líneas pueden contribuir 
a esclarecer, a clarificar; si ellas, ex- 
presión de una conciencia atormenta- 
da y que no quiere ser cómplice, por 
inhibición, de nuevas carnicerías co- 
mo la que acabamos de presenciar, 
pueden hacer algún bien, servir para 
algo, me sentiré un poco consolado y 
satisfecho. 

F.   SANTOS. 

Contrastes amargos 

Sumario   del   núm.   109 

El culto del heroísmo. — G. Balde- 
lli: El budismo Zen. — José Peirats: 
El héroe de la revolución española. 
— Tres charlas en la B.B.O. — 
Rodolfo Rocker: De la España mu- 
sulmana. — Ángel Samblancat: San- 
tísimo sacramento social. — Felipe 
Aláiz: ¿Qué hace ahí esa?. — E. Ar;- 
mand: Notas sobre la Biblia. — Eri- 
gen Relgis: Algo sobre la filosofía 
viva. — Plácido Bravo: De la sumi- 
sión a la rebeldía. — B. Milla: Obse- 
sión de la sangre en la poesía de 
P. García Lorca. — Selección de V. 
Muñoz: El pensamiento vivo de José 
Prat. —. M. Celma: La vida y los 
libros. — Microcultura. — M. Rama: 
Revoluciones sociales del siglo XX 
(folletón encuadernable). 

Precio:   1   NF. 4,   rae   Belfort. 

¿Por qué será la naturaleza tan 
cruel para los unos y tan llena de 
halagos y bondades para con los 
otros? 

La biología no tiene discrimina- 
ciones en sus leyes en cuanto a de- 
terminar las causas y efectos de ese 
mundo en lucha constante por la 
conquista de mayores bienestares, de 
superiores obras, de más bellos y 
risueños   progresos. 

En esas leyes hechas de una sola 
pieza no existen relatividades con 
las cuales sus teoremas pudiesen 
modificarse y mirar de buscar sus 
resoluciines planteando nuevas for- 
mas con las cuales pudiéramos con- 
cluir la operación de unas letras 
conjugándolas por otras similares. 

Nada podemos realizar en tal sen- 
tido. Sus manifestaciones lapidarias, 
sus consecuencias centralistas, nos 
impiden oponernos como deseáramos 
a ese caminar hacia la nada, hacia 
cuanto antes germinó como vida, 
hacia cuanto perfumó el ambiente 
con perfumes de cariños y palabras 
de reconfortantes humanismos. 

Somos impotentes, sí, nada pode- 
mos, nada valemos para detener con 
mano briosa, con fuerza hercúlea ese 
traspaso del ser al no ser, del cons- 
ciente al inconsciente, de la síntesis 
a la antitesis. 

El fatalismo, ese fantasma del des- 
tino de las cosas, sin creer en él, 
parécenos se hace sentir con toda 
su brutalidad sobre lo más fecundo 
de las criaturas humanas para des- 
trozar su existencia en aras de un 
apocalipsis macabro. 

Ayer Camus desapareciendo cuando 
mayor necesidad tienen los pueblos 
para defender sus libertades, cuan- 
do más preciosos son en este mundo 
de gregarismos incomprensibles como 
seres con vitalidad pero exentos de 
energías  y  muy   llenos   de  rencores. 

Y entre esos vino a herirnos co- 
mo latigazo en pleno rostro la muerte 
a tiros por los de siempre, por los 
del alma atravesada y negra como 
el carbón, como bandido, como cri- 
minal, como hombre al margen de 
la ley; como antifascista en rebeldía 
constante contra quienes mataron a 
sus hermanos y compañeros de ideas 
y organización, Francisco Sabater. 

¿Bandido? Examinemos esta pala- 
bra. 

En las guerras de conquista, sean 
éstas de carácter religioso o nacio- 
nalista, se destruyeron los pueblos, 
se subyugaron naciones, se sometió 
a sus habitantes a la esclavitud mas 
negra y tiránica; sus hogares fueron 
en cantidad de veces, por no decir 
todas, pasto de las llamas o ambi- 
ciones del conquistador; las mujeres, 
las hijas, cuanto existía en aquellos 
pobres hogares antes como alegría, 
fué mancillado por aquella ola de 
bárbaros en nombre de una sola pa- 
labra, la autoridad del más fuerte, 
¿es que éstos no eran bandidos? 

Las fábricas de armamentos, con 
los cuales se alimenta para la gue- 
rra a esa pobre humanidad engreída 
de ideas banales para destrozarse los 
unos a, los otros como por ejemplo 
la casa Krupp y muchas otras, 
amontonando millones sobre millo- 
nes, con las vidas de cuantos faná- 
ticos creen en patrias y jefes, tra- 
bajando constantemente para el hit- 

lerismo, incautadas sus manufacturas 
y devueltas por la influencia de esos 
millones, ¿éstos no son bandidos? 

Los que mataron a los hermanos 
Alcrudo, a Acín, a García Lorca, a Ba- 
rriobero, los que banderillearon a los 
hombres en la plaza de toros de 
Badajoz como si hubiesen sido miu- 
ras y los mataron a tiros y estoque 
con la venia de un «señor» obispo, 
¿aquéllos no eran bandidos? 

No, no puede haber dos pesas y 
dos medidas, señores jurisconsultos, 
señores periodistas. No se puede bajo 
ningún derecho humano dar un ad- 
jetivo improcedente, recrearse con la 
muerte de uñ ser humano por haber 
pertenecido este ser a una organi- 
zación antifascista, por haber poseído 
unas ideas opuestas a las de un 
régimen, asesino de los suyos. 

No se puede cazar como conejos a 
tiro seco a unos hombres que si algo 
albergaron en sus corazones no era 
otra cosa sino aquella de desear un 
poco más de justicia para los aco- 
sados por un régimen, para los per- 
seguidos, para los encarcelados, fal- 
tos de pan y libertad. 

¡Cuántas y cuántas inquietudes 
destruísteis en los pensamientos de 
esos seres acribillados a balazos! 
¡Cuántas y cuántas luchas internas, 
habrán llevado a sus tumbas y cuán- 
tos proyectos para el porvenir habéis 
eliminado! 

¡Todo lo habéis borrado como Ati- 
las sin dejar huellas de vida! 

Nada puede importar la incom- 
prensión de un mundo en cuyas 
actividades no hay mas que apatía, 
cansancio, cobardía; merecen respeto 
esas minorías sin miedo y con orgu- 
llo para hacer frente a tanta injus- 
ticia. Somos amigos y compañeros 
de todos los proletarios, de cuantos 
sufren en sus carnes las mordeduras 
de todos los óapitalistas; amigos de 
los inquietos como los Sabater, como 
los Ascaso; amigos y compañeros 
de toda esa pléyade de tempera- 
mentos que han pagado con sus vi- 
das el amor a la* libertad de todos 
los hombres y de todos los pueblos, 
no de los que por miedo viven vege- 
tando en la más negra obscuridad 
intelectual  y  física. 

¡Qué pueden importarnos tus erro- 
res o tus aciertos, compañero Saba- 
ter! Fuiste un compañero nuestro y 
como tal un hermano y en tu paso 
a la nada besamos tu frente vacía 
de sangre pero bordada de ideas, en 
la que se colocó como inri la palabra 
bandido o loco. Pero nosotros, anar- 
quistas, repetimos con S. Ramón y 
Cajal: « de los dóciles y humildes 
salieron los santos, pocas veces los 
sabios». 

Martín   PRIETO 

NOTICIA ENTMM: 

EE DE ERRATAS 
Por error hicimos decir al amigo 

Jordi Arquer que el libro «La Ca- 
talogne Libre», de Crwell — véase 
«Cartas a la Redacción» en el nu- 
mero 771 — lo había editado Galli- 
mard hace uñ año. Léase: hace unos 
años. 

Gustosos insertamos esta rectifica- 
do,  solicitada por el  Interesado. 

(Viene de la pág. 1.) 
rizada y con títulos a cuatro columsas, 
la ejecución de  150 jóvenes húngaros, 
víctimas del terror rojo. 

Encontramos en «El Correo Cata- 
lán»': 

ESPERARON SU   MAYORÍA 
DE EDAD PARA MATARLES 

Los   150 jóvenes  húngaros    ejecutados 
tenían quince años en 1956 

Se vé que el franquismo ha olvida- 
do la cantidad de muchachos y de mu- 
chachas de las luventudes Libertarias, 
que en Andalucía, en Extremadura, en 
Cataluña, en Valencia, en Aragón, sus 
verdugos esperaron .también que tuvie- 
sen 18 años para matarlos.. 

Los crímenes del -franquismo no excu- 
san (os del comunismo. ¡Pero vale la 
pena de no mentar la soga en casa del 
ahorcado! 

¿Y QUÉ VAMOS A HACER 
DEL   PARAÍSO 
FRANQUISTA? 

Habíamos quedado que en España 
se vivía muy bien; que la obra del 
Glorioso Movimiento había resuello o 
estaba en plan de resolver todos los 
problemas de España; que el Caudillo 
había asegurado y estaba asegurando 
cada día el porvenir de todos los es- 
pañoles, sobre los que velaba como 
padre amantísimo. 

Y ahora resulta que es el propio 
gobierno español el que está organi- 
zando la salida en masa de España de 
grandes contingentes de españoles hacia 
Australia, la Alemania occidental y de 
temporeros a Francia y a Suiza. 

«ORDENAMIENTO 
DE   LA   EMIGRACIÓN 

Madrid, 5. — Por una orden del Mi- 
nisterio de Trabajo, que publica el «Bo- 
letín Oficial del Estado» se desarrolla 
lo dispuesto en el decreto 1.354!1959, 
de 23 de julio, sobre reclutamiento de 
contingentes emigratorios. 

Se establece en la parte dispositiva 
que con la periodicidad y frecuencia 
que las circunstancias aconsejen, la 
Dirección General determinará los con- 
tingentes susceptibles de emigración de 
trabajadores especializados o sin cuali- 
ficar, procurando compensar en cuanto 
sea posible las ofertas de trabajo pro- 
cedentes del extranjero con los exce- 
dentes de mano de obra registrados en 
los distintos sectores de la producción 
y zonas geográficas. El único organis- 
mo competente para efectuar recluta- 
mientos de emigrantes es el Instituto 
Español de Emigración, quien realiza- 
rá la selección de los candidatos, bien 
directamente o a través de la Organi- 
zación sindical, con los que podrá con- 
certar la ejecución de las operaciones 
previas al acto de expatriación de los 
emigrantes, mediante los oportunos con- 
venios que habrán de ser autorizados 
por el Ministerio dé Trabajo, previo in- 
forme de la Dirección General de Em- 
pleo. El Instituto Español de Emigra- 
ción dictará las disposiciones pertinen- 
tes para reclutar, seleccionar y cons- 
tituir cada contingente emigratorio. En 
cualquier caso tendrán preferencia para 
integrar los contingentes de emigra- 
ción los trabajadores en situación de 
desempleo inscritos en la Oficina de 
Colocación o en el Registro Central, y 

aquellos a quienes afecte la orden del 
Ministerio de Trabajo de 23 octubre 
de   1959. —  Cifra.» 

Si España fuese un país saturado de 
elemento humano, como el Japón, por 
ejemplo, se comprendería que el pro- 
pio gobierno organizase y reglamen- 
tase la emigración. Pero en España, 
donde tanto hay por hacer, se facili- 
ta la marcha de sus hijos hacia otros 
continentes, porque es el único proce- 
dimiento para remediar a la horrible 
miseria de regiones como Galicia, Ex- 
tremadura y Andalucía, donde los 
grandes latifundios y la moderniza- 
ción del utillaje ha condenado al ham- 
bre fisiológica miles de familias. 

A lo menos que esas legiones de des- 
pojados que lanza al exilio el franquis- 
mo, sepan un día abrir los ojos y darse 
cuenta del estado a que les Iva redu- 
cido la peste asolada sobre España. 
Que sepan comprender lo que han 
heclio del pueblo español militares, cu- 
ras y grandes propietarios: el país más 
mísero de Europa, donde existen en 
proporción más analfabetos y más tu- 
berculosos. 

\ 
LA   AGITACIÓN 
EN   SANTO   DOMINGO 

Otra dictadura que se tambalea, pe- 
ro que antes de caer hará y está ha- 
ciendo muchas víctimas. 

Encontramos en el Boletín de O.P. 
E.: 

«En la provincia de Puerto Plata se 
han multiplicado los actos de sabotaje 
y los incendios de oficinas públicas. 
Hace poco el pueblo de Puerto Plata 
dio un ejemplo de resistencia cívica 
y estuvo tres días sin comprar carne 
de res, en protesta por los embarque.? 
de reses en masa que está haciendo el 
tirano con destino a Liberia, vía el 
Puerto de Plata. Las mujeres riegan 
tachuelas y vidrios por las calles y el 
pueblo entero vive pegado de los re- 
ceptores para oir las emisoras de Vene- 
zuela, Cuba y Puerto Rico que trans- 
miten programas del Movimiento de 
Liberación o noticias relacionadas con 
la lucha contra la tiranía en general. 

En la capital han estallado numero- 
sas bombas y se han producido incen- 
dios en la Dirección del Presupuesto, 
en la Secretaría de Obras PúKicas, en 
la Cámara de Cuentas, en el Banco 
Agrícola, en la Intendencia del Ejérci- 
to y en el nuevo Palacio de Justicia. 
Se han producido sabotajes, asimismo, 
en la planta eléctrica y en varias in- 
dustrias propiedad del tirano y su ca- 
marilla.» 

TIRANO BANDERAS 
EN ACCIÓN 

El sátrapa y sus sicarios responden 
recrudenciendo sus persecuciones y sus 
violencias. ■ 

A continuación de la noticia ante- 
riormente comentada, encontramos es- 
ta información sobre el terror trujilles- 
co, hermano gemelo dei terror fran- 
quista: 

«Naturalmente, esto ha desatado una 
de las más feroces olas de represión 
de la tiranía, la cual, desde mediados 
del año pasado, mantenía ya con ex- 
traordinaria intensidad una ola de de- 
tenciones y asesinatos. En esa primera 

fase fueron asesinados el doctor Pedio 
Fanduiz Guzmán, el doctor Ventando 
Tavarez Cabral, el periodista Bienveni- 
do de Peña Santana, el periodista Teó- 
filo Guerrero del Rosario, cuyos cuer- 
pea aparecieron en distintos puntos de 
la ciudad y en otros aledaños a ella, 
con horrorosas muestras de mutilación 
y tortura: A raiz del triunfo dd. Dr. 
Fidel Castro en Cuba, a partir del 1 
de enero de este año se multiplicaron 
en distintas partes de la ciudad, los 
aparecidos, muertos en circunstancias 
misteriosas, «ahogados», «muertos de 
síncope cardiaco», etc., y otras de las 
explicaciones usuales que dan los dia- 
rios y la policía en los casos de ase- 
sinatos políticos. Sin embargo, desde 
junio acá, la ola de detenciones y ase- 
sinatos se ha multiplicado y han sido 
asesinados el doctor Ramón Jerez Jor- 
ge y los estudiantes Rafael Mieses Pe- 
guero y Bienvenido Créales. El ritmo 
de detenciones diario es realmente a- 
sombroso y en particular se ha inten- 
sificado entre el estudiantado univer- 
sitario y los abogados de todo el país. 
Últimamente han sido arrestados los 
doctores Juan Canto Rosario, Rafael 
Augusto Sánchez, hijo, Cristóbal Gómez 
Yanguela y Francisco del Rosario Díaz, 
cuya suerte y paradero, actualmente 
se desconoce. Los estudiantes Rafael 
Lockuxird, Barreiro Rijo, Pacheco Mo- 
rales, Mella Peña, Troncoso García, 
fueron condenados a 30 años y el inge- 
niero Marcos A. Román y 4 compa- 
ñeros más a 2 años, así como el es- 
tudiante de medicina Adán Pujcks, con- 
juntamente con otro compañero, todos 
por motivos políticos. Sería una tarea 
tediosa e imposible enumerar todos los 
casos de detenciones y condenas que 
se producen a diario, así como los 
de torturas y asesinatos que tienen lu- 
gar en las salas infernales que tiene la 
policía de seguridad. Estos nombres se 
dan sólo a guisa de ejemplo. Se calcula 
en más de dos mil presos políticos los 
que se encuentran en las diversas cár- 
celes del territorio nacional.» 

Ojé'.á el pronto hundimiento de la 
tiranía de (Trujillo dé fin al largo cal- 
vario vivido por el pueblo dominicano. 

Si los pueblos se deciden a sacudir 
sus cadenas y a amar la libertad más 
que la vida, el fin de todas las dicta- 
duras  se  acerca... 

Que tome ejemplo el pueblo español 
del pueblo dominicano, como ayer pu- 
do tomarlo de Venezuela y de Cuba. 

PAZ A LOS 
HOMBRES... 

(Viene de la pág. 1.) 
causas de la guerra,, hasta1 supri- 
mirlas? ¿Cómo pueden transformarse 
esas causas? Por la violencia. Los 
medios violentos no llevan sino a la 
violencia. La URSS es un ejemplo 
vivo. « La URSS es una sociedad de 
organización jerárquica compleja go- 
bernada por un grupo pequeño de 
hombres  ». 

El hombre pacifista no se excusa con 
ia organización social predominante; 
parte de él mismo, de su calidad hu- 
mana y, por ello, busca su perfec- 
cionamiento    moral,    individualmente. 

José   MUSÍOZ   COTA 

pesar de todos sus defectos y de todas sus caídas, Mirabeau 
era en realidad un milagro de la naturaleza. Lleno de tem- 
pestades el aire y agrietado por los terremotos el suelo; entre 

cien batallas encendidas por las pasiones más exaltadas; circuido 
de innumerables enemigos que le asedian; acompañado de la envi- 
dia y de la calumnia, que le muerden; con mil proyectos en la 
cabeza, tan vasta como un universo de ideas, y con mil pasiones 
en el corazón, de grandes sentimientos henchido; trabajador y 
combatiente infatigable; filósofo en acción, que piensa de impro- 
viso y dice en fórmulas eternas lo pensado; hombre de mundo, 
que va de las Asambleas a los salones y de los salones a los 
clubs; hombre de sentimiento, que necesita así la amistad como 
el amor; hombre de Estado, que prevé y calcula, tiene tiempo para 
todo y se encuentra en todas partes, pareciéndose su grande alma 
a esos cometas que llenan con íajas y colas de luz incierta los 
cerúleos espacios. Aquel cerebro es un motor siempre alimentado 
por el fuego de grandes pensamientos; aquel corazón, una máquina 
que impele y expele la sangre con una fuerza generadora de 
acciones incesantes y continuas; aquellos nervios, como esas arpas 
sensibles que suenan a los tañidos del aire; aquella vida, como 
un torrente que se despeña y que, aparentando buscar en su 
tortuoso y devastador curso, ya la satisfacción de las ambiciones, 
o la satisfacción del renombre y de la gloria, busca realmente 
el eterno y solemne reposo de la muerte, único remanso concedido 
a su vertiginosa carrera. Mirabeau es jefe de un partido político, 
y por lo tanto, general de ejércitos que exigen suma atención y 
revistas continuas; es guía de un grupo parlamentario, y por 
tanto, cabeza de diputados que piden una dirección sostenida, la 
cual impela sin fuerza y mande sin imperio; es justador eterno 
en las justas oratorias, y por tanto, siervo de un estudio prolijo, 
de una meditación reflexiva, con cuya virtud recorra toda la 
escala de las ideas encerrándolas en formas artísticas, que hagan 
pensar a los hombres superiores y sentir a los pobres pueblos; 
es presidente de comisiones y redactor de dictámenes que le im- 
ponen el profundizar desde la relación de los poderes públicos 
entre sí en la obra de un código fundamental halsta la relación 
del suelo con el subsuelo en los proyectos de minas; es coman- 
dante de la Milicia Nacional, y llamado por ese cargo a guardias, 
a paradas, a ejercicios, a procesiones, a fiestas, a combates; es 
publicista que debe hojear cien libros, dictar mil artículos, sos- 
tener polémicas; es amante de la sociedad y de la naturaleza, 
lo cual así le arrastra a las cenas de las bailarinas y a los bas- 
tidores de la Opera, como al retiro de Argenteuil, donde conversa 
con los campesinos como un labrador y recoge el rumor de las 
selvas y el cántico de las aves como un poeta; inmensa naturaleza 
tan una en sí misma y tan varia en sus manifestaciones, que 
cansa con sus aspectos múltiples a todos los comentaristas, que 
aplasta bajo su inmensa pesadumbre los sólidos altares de la 
historia. Oriundo de Italia, la patria del genio; nieto de aquella 
Florencia tan grande en la inspiración como en la política, y que 
ha sabido reunir a sus brillantes inspiraciones la doblez y la falsía 
diplomáticas; hijo de Provenza, donde la luz aviva el estro y 
caldea los corazones; miembro de feudal familia, en la que andan 
juntos los vicios más monstruosos con las más puras virtudes; 
raptor en edad bien juvenil de una mujer amada, cuyo recuerdo 
ha pasado a fervoroso culto en su pecho; huésped de aquellas 
fortalezas y calabozos guardados por las ceñudas torres, símbolos 
de la siniestra edad antigua; perteneciente al patriciado por su 
cuna y por sus gustos, al pueblo por sus doctrinas y por sus ideas; 
con los ímpetus del orador y las reservas del estadista; con la 
sensibilidad femenil de los poetas y el valor sublime de los héroes; 
con faltas y virtudes como ningún otro hombre; filósofo y orador; 
nabía tal ductilidad en su complexión y tales facultades en su 
inteligencia, que para ijuzgarlo, sobre todo enfrente de las esta- 
tuas correctas y frías que en mármol de Paros nos ha dejado la 
antigüedad, quizás necesitemos las perspectivas inacabables del 
tiempo, las cuales dan con sus lejos y sus penumbras a las figuras 
más reales y más verdaderas de la historia, si quitarles nada de 
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su verdad, la alta entonación del poema y los varios arreboles de 
la leyenda por la apoteosis de la poesía y del arte. 

¡Oh muerte, que extiendes tus límites sombríos en torno del ser 
a manera del negror de la noche en que van como engarzados los 
astros! ¡Muerte, que todo lo descompones y lo pudres, para rehacerlo 
y renovarlo todo, porque sin ti parecería la vida como un lago 
inmóvil y corrompido en su inmovilidad! ¡Muerte, que has de 
extinguir el sol con tu aliento como pobre pavesa y has de segar 
la tierra con tu guadaña como una espiga vacía! ¡Muerte, pálida 
reina de todos los seres, envuelta en tu manto de sombras y ceñida 
de tu corona de adormideras, que te alzáis en los confines de la 
eternidad! ¡Muerte, implacable en tu rigidez, detente algunos mi- 
nutos al pasar por el lado de ese cerebro, tan vasto en su invisible 
magnitud como la bóveda celeste, y perdónalo, puesto que elabora 
continuamente algo inaccesible a tu exterminadora pujanza, el 
pensamiento y el espíritu, cuya es la eternidad, destinados a exten 
der sus alas inmensas sobre la ruina y la demolición del Universo! 
Pero la muerte ni ve ni escucha a nadie; sorda a nuestros cla- 
mores y ciega a nuestras ideas; importándole poco la obra que 
destruye bajo sus plantas de esqueleto y la inspiración que extin- 
gue con el soplo de hielo, aniquila así al orador como al jorna- 
lero, así al rey como al esclavo, así al Pontífice como al mona- 
guillo, así al astro como al mosquito, cual nosotros, fríos e impla- 
cables como ella misma, nos vemos obligados a matar para vivir, 
exterminando innumerables seres en la necesaria asimilación, por 
cuya virtud nos apropiamos las sustancias y vivimos en la Natu- 
raleza. 

Mirabeau aparecía como si fuese toda la revolución. Era, pues, 
natural que quien más cooperara a la gran tragedia, más sintiera 
sus catástrofes. Era natural que, así como todas las ideas reflu- 
yeron a la cabeza de Mirabeau, todos los dolores refluyeran tam- 
bién a su corazón. Era natural que muriese de trágica muerte 
quien había empleado la vida en domar o aniquilar tantos mons- 
truos. Para el vulgo de las gentes, la muerte de Mirabeau aparece 
la más envidiable, porque expira en su cama, asaltado de enfer- 
medad natural, asistido del gran médico Cabanis, rodeado del 
pueblo entero que le aclama, al comenzar el crepúsculo sangriento 
del Terror y al concluir la época de su popularidad, entre los 
arreboles de la gloria, como el sol de un día espléndido en su 
ocaso, y escuchando a mil voces discordes el himno de su apoteosis 
y la consagración de su nombre. Pero hay que ahondar en su 
historia para ver cómo murió en el momento mismo en que más 
necesitaba de la vida, y más terrible, y más implacable, y más 
severa aparecía a sus ojos la muerte, venida con esa inoportunidad, 
muestra de su imperio, a interrumpir a deshora al sublime artífice 
en  el  momento  mas  crítico   de  su  obra. 

El orador de los grandes arrebatos iba en aquel punto a dar 
de sí al estadista de los grandes cálculos. Gústales a esos hombres, 
que han desatado las corrientes del progreso y prestádoles impulso 
extraordinario, someterlas a su mandato con imperio y distribuirlas 
en la realidad con mesura. Imagínanse dioses, y por tanto, fácil 
y hacedero lanzar desde  sus  próvidas manos  el  Océano  henchido 

de tormentas, y luego encerrarlo en límite de arena. Como vierten 
con tanta facilidad un río de su boca, organizada para fluir ideas, 
intentan luego abrir un cauce a ese rio con las hercúleas manos, 
a fin de que fecundice y no inunde. A esta hora crítica, cuando 
el Parlamento iba a convertirse en Convención, el debate en guerra, 
los partidos en fracciones, el poder en dictadura, los clubs en 
Asambleas, la cuchilla de la guillotina en instrumento de gobierno, 
el verdugo en magistrado, el exterminio en ley, Mirabeau se creía 
capaz de contener la vertiginosisima carrera de las cosas y salvar 
a todos cuantos iban despeñados hacia la ruina en los bordes 
obscuros del abismo. Y creía que para tal obra sólo necesitaba 
vivir. Imaginaos, pues, con cuánta tristeza y angustia recibiría en 
su corazón el nefasto presentimiento de su muerte. 

Pero no es posible romper la frágil condicionalidad de nuestra 
naturaleza, ni franquear el límite infranqueable de las cosas. Tiene 
un límite el Océano, tiene un límite el sol; ¿no lo ha de tener 
el humano organismo, esa cal encendida por un poco de calor 
y animada por un poco de espíritu? La cabeza del grande hombre 
estallaba al hervor de las ideas como la bomba a la explosión de 
la pólvora, y sus nervios se rompían como cuerdas demasiado 
remontadas y tirantes, y su sangre le abrasaba como si fuera plomo 
fundido. Poco después de su fulminante apostrofe contra la bár- 
bara ley de emigración, en que tuvo aquel magnífico arranque de 
«Juro no obedecerla», fuese a casa de su amantísima hermana, 
y le dijo en confianza que se sentía herido de muerte. Al salir del 
club de los jacobinos, donde se personó tras su conminación a 
los Treinta, desafiando con altivez las iras de aquellos eternos 
conjurados, su secretario, que le quería con sin igual ternura, ana- 
lizó su café para averiguar si estaba envenenado que mil veces 
le acechara con traidor acecho la envidia. En aquellos días tocóle 
presidir la Asamblea, y se presentó con el cuello cubierto y ven- 
dado, después de haber recibido unas sanguijuelas para el alivio 
de su vista, turbada por vapores de sangre. Jamás se ha visto una 
lucha más porfiada con el destino, un mayor empeño en detener 
sus decretos y en esquivarse a la muerte, que le abrazaba y entre 
cuyos brazos forcejeaba con rabia. A fines de marzo de 1791 iba 
desde casa de su hermana al palco de la Opera, desde el palco 
al club; desde el club al retiro de Argenteuil; desde el retiro de 
Argenteuil, donde recogía su pensamiento, a la Asamblea, donde 
empleaba su palabra en defender una ley de minas; desde la 
Asamblea al jardín de las Tullerías, en que la gente le asediaba; 
desde el jardín de las Tullerias a las redacciones de los diarios; 
desde la redación a los bailes, como si trabajando de esta suerte 
y metiendo ruido pudiese asustar y ahuyentar a la muerte, cuyo 
llamamiento no temía por sí mismo, sino por la libertad y por la 
patria. ¡Cuántas veces se le oía decir a solas, en términos vagos, 
como quien balbucea persamientos indeterminados, que Francia 
sólo mediría todo su valor después de su muerte, cuando ya fuese 
inútil completamente aquel juicio, así para el tribuno como para 
la nación! Y al poder y a la fuerza de estos pensamientos le 
daban tales vértigos, que un día se desmayó el titán en casa de 
su amigo Lamarque, y estuvo durante mucho tiempo sin conoci- 
miento y sin vida. No tenía remedio: la muerte, más poderosa 
que la fuerza de aquel gigante, se habla agarrado con él a brazo 

partido y lo soterraba a sus pies con el empuje incontrastable de 
la fatalidad. 

Tenemos dos testimonios de primera excepción que consultar 
para conocer la agonía de Mirabeau. Es uno el relato de su hijo 
adoptivo, y es otro el diario de su médico predilecto. Ellos nos han 
dado cuenta de todas las frases que se escaparon a su agonía y 
de todos los movimientos que sacudieron sus nervios. Lo mismo el 
severo Mignet, que el poético Lamartine, que el dramático Michelet 
y que el original Carlyle, todos los historiadores de la revolución 
han recogido ahí a manos llenas los últimos pensamientos que 
surcaban culebreando, como la centella eléctrica, por los surcos 
de aquella frente, en la cual se transparentaba la inmensidad de 
un alma tormentosa. 

Al comenzar el nacer de una primavera, comenzó también el 
morir de tan grande hombre. Conociólo él con exacto conoci- 
miento y apercibióse a SU fin último con estoica serenidad. Para 
no faltar a su fe filosófica y rio desconocer los respetos sociales, 
como le hablaran de confesión y de confesor, respondió que aca- 
baba de consultar a su amigo el obispo de Autun, al célebre 
Talleyrand, dando así muestra de conciliar la entereza con la 
prudencia en los mismos estertores de la postrer agonía. No puede 
dudarse, no: a medida que la carne desmaya, que el organismo 
cae, que la vida huye, acércase -el alma a la eternidad y mira 
desde esas alturas las cosas en su admirable conjunto, realzadas 
por los destellos de esta última y suprema despedida. Diríais que 
el frío externo del cuerpo aumenta el interno calor del espíritu, 
cuya esencia arde como la zarza del Oreb encendida por el aliento 
de Dios. Aunque llega el fin último tan a deshora, no exhala una 
queja al vacío ni dirige una reconvención al destino. Bien al revés, 
cuando se apercibe a ejercitar las maravillosas facultades de esta- 
dista, con que el cielo ha querido completar sus maravillosas facul- 
tades de orador y a trabajar por la libertad del pueblo, le llama 
trágicamente la muerte; y si resiste, es mientras siente la vida 
circular por sus venas y la esperanza latir en su corazón; pero 
cuando advierte que los decretos de la fatalidad aparecen como 
inexorables, se entrega y se rinde con el resuello, con la pu- 
janza, con la bravura de un toro desplomado en el circo tras 
soberbia y sangrienta resistencia. SLa sombra del mundo, que va 
próximamente a dejar, se extiende sobre este grande astro, y de 
la sombra salen como voces inarticuladas y sobrenaturales, que 
podrían llamarse el Verbo de los hechos y el lenguaje de las 
cosas. 

¡Cuántas ideas sin forma pasan por aquellos ojos sin luz! La 
monarquía, la cúspide del mundo cercano a su ocaso, le embarga, 
dibujándose a su mirar, en estos instantes de zozobra, como la 
arboladura de nave magna sacudida por la tormenta. «Llevóme en 
el corazón, exclama, el canto mortuorio de la monarquía, presa 
de las facciones.» Luego, como sonara no sé con qué motivo, el 
cañón allá en las alturas de Montmartre, acuérdase de su minis- 
terio en el mundo; de los combates que han sostenido sus gigan- 
tescas fuerzas; de las ideas que ha derramado por sus elocuentes 
labios; de las instituciones que ha destruido con el fruncir de su 
entrecejo como un dios, y de las que ha sembrado desde la cúspide 
de la tribuna como un genio; de los enemigos que ha ceñido y 
atado a su carro de vencedor, arrastrándolos en torno de la Asam- 
blea, y exclama: «¿Son ya por ventura los funerales de Aquiles?» 
Pesábale con grande pesadumbre la cabeza en aquellos instantes 
supremos a la gravedad de sus últimos pensamientos; y un amigo, 
viendo que se inclinaba mucho a guisa de la copa de un árbol 
tronchado, la tomó entre sus manos como para aliviarle, y con- 
virtiendo Mirabeau los ojos a quien así de él se compadecía, y 
mirándole de hito en hito, exclamó: «Sostén la cabeza, sostenía: 
que bien quisiera legártela» Aunque parezca orgullosa la frase, 
nacía de este examen de conciencia a que el ocaso de su vida 
le impulsaba, y de la reflexión sobre sí mismo y sobre toda su 
pasada historia, en cuyo precipitadísimo repaso debía ver con esa 
visión clara que la proximidad del trance último da a los espíritus, 
el influjo inmenso ejercido por su acción y por su palabra. 
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VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

La F. L. de Burdeos invita a to- 
dos los compañeros a la asamblea 
general que tendrá lugar el domingo 
21 del corriente, a las 10 de la 
mañana, en la Bolsa Vieja del Tra- 
bajo. Se encarece la puntual asisten- 
cia. 

—La F. L. de Dijon invita a todos 
sus afiliados a la asamblea general 
ordinaria que se celebrará el próximo 
domingo día 14, a las diez horas de 
la mañana en el lugar de costum- 
bre, Café de la Comedie, Place du 
Ihéátre. Se ruega la asistencia de 
todos   y   la  mayor   puntualidad. 

—La F. Local de Béziers convoca 
a todos sus afiliados a asamblea 
general extraordinaria que tendrá 
lugar el sábado 20 de febrero, en 
el lugar de costumbre, para tratar 
ele un problema de extrema impor- 
tancia. 

—La Federación Local de Angoulé- 
me convoca a todos sus afiliados a 
la asamblea que tendrá lugar el do- 
mingo día 21 del corriente, a las 
diez de la mañana, en el café Comer- 
cio. 

—La Federación Local de Orléans 
convoca a sus afiliados a una asam- 
blea general que tendrá lugar el 
domingo 21 de febrero a las 9 de la 
mañana en la Biblioteca Popular, 
rué des Pensées. 

EL COMITÉ 

—La Sección de S.I.A. de Nimes 
convoca a todos los compañeros a 
la asamblea que tendrá lugar el día 
28 de febrero en nuestro local social. 

Se ruega la asistencia de todos, 
por la importancia del orden del día. 

CONFERENCIA 
DEL  COMPAÑERO  FONTAURA 

EN VENISSIEUX 
k 

El día 21 del corriente, dará su 
anunciada conferencia en Vénissieux 
el compañero Fontaura. 

Disertará sobre el tema «Considera- 
ciones en torno al presente y futuro 
de la C.N.T.» 

La conferencia se celebrará en el 
local de la F. L. 

Esperamos   que   los   compañeros   y 

FEDERACIÓN LOCAL DE EVREUX 

Recuerda a sus afiliados que las 
asambleas se celebran el primer do- 
mingo de cada mes a las nueve y 
media de la mañana en el loca' 
(Cercle la'ique) de esta localidad, bou- 
levard de la Buffadiére. 

FEDERACIÓN   LOCAL   DE   OSSEJA 
Comunicado 

Habiendo sido disuelta esta F. L., 
se ruega a los compañeros de la mis- 
ma, actualmente ausentes de la 
localidad, y en particular al compa- 
ñero Pascual Utrilla, que se ponga 
en relación con el delegado de la 
F. Local, y cuyas señas ya conocen, 
a fin de regularizar su situación 
orgánica. 

Por la F. L., El delegado. 

VELADA TEATRAL EN NARBONNE 

En la Maison des Jeunes el sábado 
día 20 de febrero a 21 horas, gran 
velada artístico-teatral a cargo del 
Grupo artístico «Cultura y Solida- 
ridad», el que representará un gran- 
dioso drama titulado «Justicia». 

En segunda parte y a petición del 
público el alegre y cómico saínete 
((El contrabando». Todos los amigos, 
compañeros y público en general 
quedan invitados a esta velada so- 
lidaria en la que después de las 
emociones dramáticas podrán hartarse 
de  reír. 

C. DE R. DEL NÚCLEO 
DE ALTO GARONA 

Hemos recibido una demanda de 
algunos compañeros hospitalizados y 
que consiste en que les facilitemos 
libros para matar las horas de te- 
dio, ya que ello les servirá de deleite 
y les posibilitará el conocer algo 
nuevo, pues no hay libro que no ten- 
ga  alguna página buena. 

Por nuestra parte, consideramos 
que la demanda es justificada y de- 
seando darles satisfacción, nos diri- 
gimos a los compañeros para que 
participen a esta obra solidaria y 
cultural. Lo pueden hacer de la 
siguiente forma: desprenderse de un 
libro dedicándolo con carácter de 
donativo a los fines señalados. Aque- 
llos compañeros que quieran contri- 
buir a esta obra, pueden dirigirse a 
la Secretaría de Cultura y Propa- 
ganda del Núcleo de Alto Garona 
de  la  C.N.T., 4,  rué  Belfort   (H.-G.). 

Esta C. de R. que no duda será 
escuchada en la demanda que hace, 
pues conoce la fina sensibilidad so- 
lidaria de los compañeros, se despide 
de todos fraternalmente. 

La Secretaría 
de   Cultura   y   Propaganda. 

COMUNICADO 

Como los compañeros habrán po- 
dido conocer por «Le Combat Syndi- 
caliste», número de febrero, el va- 
liente y dinámico portavoz confederal, 
órgano de la Regional de Origen An- 
dalucía-Extremadura, «NERVIO» ha 
sido suspendido por el Ministerio 
del Interior francés ante la presión 
de las autoridades franquistas. Un 
nuevo y rudo golpe a nuestro haber, 
como anteriormente lo fué la sus- 
pensión de otras publicaciones. El 
franquismo intenta acallar la voz 
pro testa taria del M.L.E. más allá de 
sus fronteras. No podrá, sin embar- 
go, silenciar lo que germina en la 
propia España, esclavizada bajo su 
férula. Ni la de los hombres que con 
dignidad y gallardía siguen inperté- 
rritos defendiendo la causa de la 
libertad  humana. 

La dirección de «NERVIO» nos co- 
munica que el día 6 de los corrientes 
en un festival celebrado en la Sala 
Susset, de Paris, fué sorteada la 
tómbola organizada por nuestro co- 
lega, en la que resultaron agraciados 
los  siguientes números: 

Primero, 25.751; segundo, 1.424; ter- 
cero, 15.250; cuarto, 25.800; quinto, 
21.835;  sexto, 13.426. 

Sección de S.I.A. de Toulouse 

NtCRCLCGICAS 
ANTONIO PUIG 

El día 10 de febrero enterramos en 
Toulouse, donde, encontrándose en 
casa de los compañeros Germinal y 
Federica Montseny, tuvo un ataque 
caidíaco, falleciendo repentinamente, al 
compañero Antonio Puig, afiliado a 
nuestra Federación Local y Secreta- 
rio  de  Cultura  y  Propaganda. 

Ha sido para todos un rudo golpe 
el fin de este querido compañero, que 
tantas simpatías había sabido desper- 
tar en Montauban, donde era estimado 
por propios y extraños. Contaba 74 
años, pero, apesar de padecer de largo 
tiempo del corazón, ¡levaba una vida 
de actividad que hubieran debido envi- 
diarle   muchos   jóvenes. 

Lo que fué la vida del compañero 
Puig, en el pasado, en Cataluña; lo 
que ha sido en el Exilio, no vamos a 
descubrirlo ahora nosotros. Puig era 
conocido de toda la militancia y su 
nombre está asociado a medio siglo de 
vida de la C.N.T. 

A su entierro acudieron numerosos 
compañeros de Montauban y de Tou- 
louse, apesar de que, por las circuns- 
«tancias en que se produjo, muchos no 
pudieron   ser  advertidos. 

En nombre de la organización, a la 
cual Puig pertenecía desde hace 55 
años, despidió al finado con emociona- 
das  palabras   la,  compañera   Montseny. 

Y todos abandonamos tristemente 
bajo tierra, al que fué amigo y com- 
pañero   querido  por  todos. 

Su familia era la C.N.T. Y todos llo- 
ramos en él a un familiar muy esti- 
mado, en el que todos veíamos la en- 
carnación de las luchas de nuestra or- 
ganización y de las ideas que la in- 
forman. 

Esta   Federación   Local  se   asocia  al 
dolor de sus hijas — en España —  y 
comparte  el de todos  cuantos    fueron 
sus  amigos más Íntimos y más  afines. 

Por la F. L. de Montauban, 
El Secretario 

HA   MUERTO   DIEGO   IBAÑEZ 

En Decazeville, a los sesenta y 
nueve años de edad, y tras una larga 
y penosa enfermedad, ha dejado de 
existir el que en vida fué un conse- 
cuente militante de la C.N.T., el 
compañero  Diego Ibáñez. 

Tratar de trazar en unos renglones 
toda la vida de lucha activa de 
nuestro malogrado compañero, sería 
tanto como llenar una página entera 
del periódico, ya que desde muy jo- 
ven abrazó las ideas libertarias dedi- 
cando lo mejor de su vida a defen- 
der y realzar las mismas allí donde 
consideraba  que  eran  mancilladas. 

Conocido y respetado por su con- 
ducta, por su constante y firme deci- 
ción,  por   donde   pasó  nuestro   viejo 

amigo dejó bien sentadas su calidad 
de hombre honrado, generoso y soli- 
dario. 

Con una visión clara y concreta de 
nuestros problemas orgánicos, exponía 
y puntualizaba en sus discusiones, 
toda la belleza, toda la moral de 
que está poseído nuestro bello ideal. 

¡Pobre viejo! Con cuánta pena y 
con cuánta amargura, lloramos tu 
desaparición todos aquellos que te 
conocíamos y que tuvimos la dicha 
de cultivar tu amistad noble y sin- 
cera. 

Ante tu cadáver frío, juramos se- 
guir luchando en la gloriosa ruta 
del ideal, hasta ver nuestra amada 
España limpia de tiranos y verdugos. 

¡Salud, querido viejo! Que la tierra 
te sea leve, bueno y bondadoso 
compañero. Que las lágrimas que 
vertimos por tu irreparable pérdida, 
sirvan de acicate para nosotros y 
para las generaciones venideras. 

Pérez   Guzmán. 

ANTE NUESTRA   PRÓXIMA 
ASAMBLEA GENERAL 

EXTRAORDINARIA 

Ha sido constantemente motivo de 
preocupación entre amigos y simpati- 
zantes, que integran la Sección Local 
S.I.A. de Toulouse el iniciar el diálo- 
go de una manera general con el con- 
junto de los afiliados a S.I.A. 

En Asambleas consecutivas, hemos 
compartido el criterio de proporcionar 
a S.I.A., paralelamente a la función so- 
lidaria, que viene realizando con pro- 
fusión, una extensa propaganda, pues 
constatamos a través de las Circulares 
que nos remite el Consejo Nacional, 
que el capitulo de la propaganda ha 
quedado relegado por completo. Tal si- 
tuación entendemos debe ser superada; 
para ello se requiere que cada una de 
las Secciones que integran S.I A., de- 
ben estar predispuestas a colaborar en 
la medida de sus posibilidades, soli- 
citando, si fuese necesario, el concurso 
del Consejo Nacional, pues no duda- 
mos que hay Secciones con escaso nú- 
mero de afiliados y sin otro ingreso 
que la cotización mensual y a las que 
por consiguiente su situación económi- 
ca no ha de permitirles el menos dis- 
pendio. Toulouse se halla en situación 
de privilegio, puesto que los Grupos 
Artísticos amenizan festivales pro S.I. 
A. que resulta un ingreso suplementa- 
rio. 

No importa que Organización, sin 
la realización de una extensa propa- 
ganda activa, quedará completamente 
desarticulada y sin efectividad. 

S.I.A. es conocida por la labor soli- 
daria que va realizando, no obstante 
tiene diversas funciones que precisa 
tenerlas  en  cuenta. 

Siguiendo la tónica y lo manifestado 
por los afiliados, este secretariado tiene 
iniciado, para dentro de breve plazo, 
un curso de Conferencias en las que 
intervendrán el Profesor Gali. Federi- 
ca Montseny, Aristide Lapeyre, Cel- 
ina y otros concursantes, los que, en el 
curso de su disertación, irán desmenu- 
zando el cometido que viene desarro- 
llando  S.I.A.  en  su  aspecto  general. 

Con tiempo oportuno, daremos deta- 
lles del lugar y la fecha que tendrá lu- 
gar cada acto. 

La Sección Local de Toulouse lleva 
realizadas múltiples Asambleas, habien- 
do obtenido satisfactorios resultados en 
una buena parte de las mismas. La 
ya anunciada para el día 20 de febre- 
ro, cuyo temario indicaremos en otro 
lugar, constataremos que merece nues- 
tra atención y estudio, puesto que uno 
de sus puntos se refiere a la aporta- 
ción de sugerencias para la composi- 
ción de un Orden del día a debatir 
entre el conjunto de los afiliados a S. 
I.A. 

Por primera vez desde que residi- 
mos en Francia, se nos brinda la gra- 
ta ocasión de aportar iniciativas desde 
cada una de nuestra Secciones Loca- 
les. Era hora de que saliésemos del 
reducido marco de la lectura y discu- 
sión de Circulares. Ahora se trata del 
confrontara iento de diversas opiniones 
que aportarán mayor relieve al funcio- 
namiento de S.I.A. 

Orden del día de nuestra Asamblea 
general extraordinaria, que tendrá lu- 
gar el día 20 de febrero a las 21 ho- 
ras, en la Bolsa del Trabajo. 

PRIMERO. — Nombramiento de me- 
sa de discusión. 

SEGUNDO. — Lectura del acta an- 
terior. 

TERCER. — Informe del secretaria- 
do. 

CUARTO. — Ante el próximo Refe- 
rendum que ha de celebrarse, suge- 
rencias para la composición del Orden 
del  día. 

QUINTO. — Asuntos generales. 
Hemos incluido el Orden del día 

para que los afiliados a. S.I.A. puedan 
estudiarlo detenidamente y aportar a 
la Asamblea las inquietudes y sugeren- 
cias que entiendan pertinentes para la 
buena marcha y difusión de este orga- 
nismo,  tan  humanista  como solidario. 

En espera de que no falte a nuestra 
Asamblea ni un solo afiliado, recibid 
un   fraternal   saludo. 

Por la Sección Local 
S.I.A.    de    Toulouse 

El   secretariado. 

APUNTES 

CALUMNIA ¥ MALDAD 

LO QUE DICE LA PRENSA 
CUBANA 

«LA ESPAÑA DE WEYLER» 

La Habana, (O.P.E.). — Los cuba- 
nos no han olvidado, al parecer, lo 
que fue la represión española y parti- 
cularmente los métodos de Weuler, el 
que fue capitán general de la Isla. Ha 
bastado el abrupto comportamiento de 
un embajador español para que se re- 
cuerde aquella época, según se advier- 
te por este articulo del órgano oficial 
del castrkmo: 

«La generosidad inextinguible de 
nuestro pueblo se impuso, y se exten- 
dió un manto de piadoso olvido res- 
pecto a las depredaciones del colonia- 
lismo español. La comprensión hizo ver 
que jamás se podrían olvidar las fecho- 
rías de Weyler, los 'horrores de la re- 
concentración; pero resultaba imposible 
mantener una situación de rencores y 
de odios inacabables. Así se fue ha- 
ciendo \la nueva mentalidad cubana. 
Los buenos españoles, como siempre, 
siguieron disfrutando de nuestra cor- 
dialidad... y a los otros se les disimu- 
laron sus pecados. 

«En esa comunión de ideales nues- 
tro pueblo saludó jubiloso el nacimien- 
to de la República Democrática Es- 
pañola allá por los años 30. En Cuba 
se celebró con desbordante alegría ia 
desaparición de Oa monarquía española, 
de la podrida dinastía de los Barbones. 

«Poco tiempo habría de durar, sin 
embargo, esa coincidencia de pueblo a 
pueW.o con la buena España. En el año 
1936, el caudillito del Ferrol, en con- 
nivencia con Hitler y Mussolini y sus 
nazis y fascistas, se encargó de clavar 
el puñal de la traición a su patria. 

«La lucha fue heroica en los campos 
de España. Los hombres dignos de 
muéhos puntos del mundo fueron a 
pelear junto al pueblo español para 
ayudarlo a scf.var la España buena que 
enfrentaba la agresión de la España 
peor. 
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la indecente chatarra. Estos son los 
periodistas, o mejor dicho: cierta cla- 
se de periodistas. La ((fauna» que tan 
admirablemente puso de relieve el 
escritor Puig y Ferreter en «Servi- 
dumbre», y los ((especímenes» que 
retrató Knut Hamsun en la novela 
«El Redactor Lynge». El Ministerio 
de Propaganda de la Alemania nazi, 
así como el de la fascista Italia, ha- 
cían publicar revistas y periódicos, 
que circulaban por los países neu- 
trales, queriendo presentar, con todo 
lujo de amañados detalles, las su- 
puestas ventajas de los respectivos 
países en lo económico, en lo inte- 
lectual, en lo social, etc. Nada tiene 
de particular que la España falan- 
gista haga lo propio. Que la miseria 
cunda en los hogares, como lo afir- 
man los obreros que de allí salen, 
es lo de menos para los paniaguados 
dej régimen. Lo importante es pre- 
sentar, ((en el papel», una España 
modelo de perfecciones paradisíacas. 
Una España con bien cebados depor- 
tistas, con achulados toreros, con 
descocadas bailarinas y tonadilleras, 
¡una estampa para la exportación! 
Aparte, con sesgo amplificado, para 
dar la sensación de que el país pro- 
gresa, como los «buenos», detalles de 
maquinaria, alguna renovada pers- 
pectiva urbana y así por el estilo. 
Algo en suma, de lo que en los demás 
países se hace sin necesidad de 
orquestada propaganda. 

Generalnwnla, «sos periodUt**, «bo- 

tafumeiros» del régimen, adoptan el 
aire de suficiencia del que está de 
vuelta de todo. Usan un estudiado 
acento despectivo, e incluso una for- 
zada ironía al referirse a cuantos 
criticamos el estado de cosas vigente 
en España. Dicen que para ello se 
emplean tópicos, lugares comunes, 
injurias, etc. Lo que pasa es que, 
con jesuítico proceder, se escurren 
como anguilas eludiendo las incon- 
trovertibles verdades que se les echa 
en cara. ¡Naturalmente, defienden la 
paga! Inútil esperar de esta gente de 
pluma lo que caracterizaba a un Ma- 
riano de Larra, a un Estévanez Cal- 
derón, a un Gómez de Baquero, a 
una Severine: dignidad profesional al 
tomar el periodismo como apostolado 
de la verdad, de la justicia. Estos 
pertenecen a la ralea que, ya en su 
tiempo, fustigaba Francisco de Que- 
vedo al afirmar: 

Las plumas pagadas a Dios jurarán, 
que el palo es regalo, 
y las piedras pan. 

Tales periodistas pertenecen a la 
ralea de quienes, en las conmociones 
revolucionarias (como en Venezuela, 
como en Cuba, como en España en 
el 1936) considerándose culpables, 
miedosos, acobardados, huyen de la 
justicia popular. El pánico les induce 
a esconderse, como las ratas, entre 
la Inmundicia de las alcantarillas. 

FONTAURA 

«En Cuba, un sentimiento de sim- 
patía, de solidaridad intensa con el pue- 
blo español ganó todas las conciencias. 
No hubo un día que en la plaza pú- 
blica dejara de vibrar la palabra y el 
esfuerzo de apoyo a la lucha por la li- 
bertad de España. Ailá fueron legiones 
de jóvenes cubanos a combatir, y allá 
en los campos de la España de Gar- 
cía Lorca ofrendó su vida nuestro Pa- 
blo de la Tórnente Brau. 

«En aquel instante amó nuestro pue- 
blo profundamente la causa del pueblo 
español y odió también profundamente 
a Franco, Hitler y Mussolini, unidos 
en la bárbara empresa de decapitar la 
República Democrática de España. 

«Al fincf., con los rejuegos de los 
grandes consorcios, de los apaciguado- 
res, la España buena cayó bajo las ga- 
rras de Franco y sus fascistas y nazis. 

«El sentimiento de nuestro pueblo 
hacia esa España fue nuevamente la re- 
pulsa. En Franco renacía para nos- 
otros la España de Weuler y de los si- 
niestros capitanes generales de la vie- 
ja   metrópoli. 

«También los años y nuevos proble-. 
mas hicieron que nuestro pueblo toma- 
ra a su generosidad. Se hizo un poco 
de oivido en la profunda repulsa que 
levantaron en nuestro propio suelo el 
«Diario de la Marina» y tos falangistas 
que aquí hemos tenido siempre como 
descendencia de aquellos recalcitrantes 
voluntarios y esclp-vistas de la era co- 
lonial. 

«En esa situación de un poco de ol- 
vido de las cosas de la mala España 
estábamos' aho^a librando lía lucha de 
nuetra Revolución, de nuestra libera- 
ción verdadera, cuando la España wey- 
leriana nos surge al paso a recordar- 
nos su rencor y su odio a todo lo cu- 
bano, a todo lo que signifique pro- 
greso para Cuba. 

«No otra cosa ■hubo en la insolente 
actitud del Embajador Lojendio de la 
noclie del miércoles. En su mente se 
conjuntaron todos los peores propósi- 
tos de la España malsana, de la Es- 
paña negativa, de la España esclavista 
y opresora, de la España fascista y na- 
zi, y toda esa furia quiso descargarla 
contra un pueblo firme en el camino de 
su liberación definitiva. 

«En unos minutos Lojendio logró re- 
vivir en el puebo cubano su antiguo 
sentimiento de repulsa a la España 
maldita. Ahora tan combativo como en 
el 63, en el 95, en 1936 este pueblo 
cubano sabe que su Revolución en él 
camino creador sólo le queda el com- 
bate incesante contra la vieja España 
colonialista de Franco, y la adhesión y 
la ayuda más decidida a la causa del 
pueblo español que ansia y lucha por 
su  liberación...» 

TEATRO 
EN SílSNMIlENNf 

El próximo domingo día 28 de fe- 
brero, en la sala de l'Amicale La'ique 
du Soleil, el Grupo artístico «El Pro- 

greso»,   pondrá   en   escena 

((LOS SEMIDIOSES» 
Tragicomedia en tres actos y en 

prosa,   original   de   Federico   Oliver. 
Dicha representación será seguida 

de   algunos   números  de   variedades. 
Debido a lo extenso del programa 

el festival empezará a las 3 de la 
tarde en punto. 

Tratándose de obra tan selecta no 
dudamos de que todos los compa- 
ñeros y los españoles en general 
acudirán en masa, como un solo 
hom.br*. 

Desde que los trabajadores empeza- 
ron a pensar en que tenían derecho 
a mejores condiciones de vida, a dar- 
se cuenta de que para enfrentarse con 
el capitalismo y las fuerzas armadas 
que los defienden y sostienen, hacía 
falta el esfuerzo común de todos los 
explotados, obraron en consecuencia. 
Creyeron sería de gran utilidad el or- 
ganizarse; el estar encuadrados, uni- 
dos, en una organización lo más fuerte 
posible, para así ir arrancando, a los 
dueños de la fortuna, de forma conti- 
núa, todas cuantas reivindicaciones, 
morales y materiales, pudiesen obte- 
ner. — 

Esta lucha, el forcejeo continuo, el 
embate diario con fuerzas adversas, les 
servía de iniciaciórl, despejando así su 
mente atrofiada por siglos de escla- 
vitud física y moral. 

Así, unas veces perdiendo y otras 
ganando, se iban preparando para 
cuando llegará el día del último cho- 
que, ¡del gran combate revoluciona- 
rio! estar prestos, una vez conseguido 
el triunfo sobre el enemigo, a darle 
transformación social y económica a 
la  sociedad. 

Sabido es que todas las organizacio- 
nes, así como los movimientos' de or- 
den subversivo, han sido, en las dis- 
tintas épocas que los hubo, impulsa- 
dos, orientados por una minoría de 
hombres activos, con inquietudes de su- 
peración, conscientes, altruistas, huma- 
nos. 

Siempre han habido, dentro de la 
Organización, compañeros que, por su 
amor al estudio, por el deseo perenne 
de formarse una cultura sólida, a ba- 
se de esfuerzos, de perder horas de 
sueño, de aprovechar todos los momen- 
tos libres para dedicarlos a la lectura 
y a la reflexión, han sobresalido de 
los demás. La visión que han tenido 
sobre los problemas que nos afectan 
ha, sido clara, precisa. Se entregaron a 
la Organización y a las ideas que 
amaban, con el corazón abierto, con 
abnegación  sublime. 

Sin embargo, no siempre han sido 
bien considerados, no se les ha trata- 
do con la delicadeza y atención que 
merecían. Es evidente que el enemi- 
go, sagaz y perverso, ha introducido 
siempre que ha podido hacerlo, gente 
a su servicio en las filas del proleta- 
riado. Con la intención premeditada 
de sembrar el malestar, la duda, la 
desconfianza   entre   los   compañeros. 

El arma más fuerte que utilizan 
contra los militantes que consideran 
de más valía, con los de mayor capa- 
cidad, con los que influencian en ma- 
yor grado en el movimiento obrero, 
es la calumnia. Usanla de forma suave, 
como si temieran perjudicar con sus 
palabras; y esta sigue rodando, co- 
giendo volumen, haciendo efecto, has- 
ta conseguir el objetivo propuesto: el 
desprestigio moral de tales o cuales mi- 
litantes. Esto, aún siendo injusto, co- 
barde, cuando se sabe que la difa- 
mación ha partido del enemigo, aun- 
que este encubierto, se debe sentir 
cierta repugnancia y no darle crédito. 
Pues, del adversario, sería de ilusos 
esperar elogios. 

Pero, cuando la calumnia es inven- 
tada por amigos, por compañeros más 
o menos afines, debe producir un 
efecto desolador, desastroso, indescrip- 
tible. Y, desafortunadamente, algunos 
de • los mejores de nuestros maestros, 
pasaron por el triste trance de verse 
calumniados por los propios compañe- 
ros. 

Lo dicho me lo sugiere el estar re- 
leyendo <:El Proletariado Militante» 
de Anselmo Lorenzo. Pues bien: Tras 
de la exposición de datos, a cual más 
interesante, que describe de las luchas 
que sostenían en aquella época los 
trabajadores organizados en la Federa- 
ción Regional Española, adherida  a la 

Primera Internacional, señala, en el 
segundo tomo, corno fué él mismo víc- 
t'ma de la calumnia, de la hostilidad 
agresiva de los que antes habíanse 
manifestado   amigos  y  compañeros. 

La injusticia que cometieron con el 
citado compañero, que, como sabe- 
mos, fué uno de los mejores propaga- 
dores que tuvo el anarquismo español, 
fué obra de capilla; obra nefasta de 
individuos que, los celos, la envidia 
les cegó, les incapacitó para la reali- 
zación de cosas constructivas, huma- 
nas. 

Desgraciadamente, no fué Anselmo 
Lorenzo el único que cayó en la male- 
dicencia de lenguas viperinas. También 
pasó por tan doloroso trance, aunrjue 
con menos ensañamiento y crueldad 
que la que emplearon con el primero, 
el anarquista que más prosélitos hizo 
entre la juventud española de antes 
del  1936:   Federico  Urales. 

Con las mismas armas y procedi- 
mientos fueron combativos de forma 
arbitraria, Mauro Bajatierra y Vicente 
Ballester. 

Como la maldad humana no guarda 
razas ni fronteras, llegó con sus virus 
ponzoñosos,   a  querer  ensuciar  la  con- 

ducta acrisolada del que podríamos 
llamar, maestro de maestros: Rodolfo 
Rocker. 

Suele decirse, con cierta razón, que 
no hay mejor testigo para ponerlo to- 
do en claro, que el tiempo. Afortuna- 
damente, este pasa de forma indiferen- 
te a las menudencias de los hombres, 
y a través de los años hemos podido 
comprobar que cuando se tiene una 
honradez puesta a prueba, un amor 
a las ideas corno lo fué el que tu- 
vieron los compañeros señalados, toda 
labor de zapa, toda la influencia que 
hayan pretendido ejercer los calumnia- 
dores se deshace como las ligeras pom- 
pas  de jabón que el aire se  lleva. 

El nrentís más rotundo a la acción 
difamadora de los maldicientes lo te- 
nemos en el propio desenlace de los 
compañeros calumniados como los an- 
tes   citados. 

En cuanto a los que en vida están 
y se les haya calumniado de un mo- 
do atrabiliario, caprichoso, es su con- 
ducta la que habla de un modo claro, 
diáfano, para vergüenza de los malin- 
tencionados, que en todas partes los 
hay. 

J.  HIRALDO. 

Servicio de librería del Movimiento 
«Tradición y  unidad», A.  Herrero, 

250  fr. 
«El   inglés   sin   esfuerzo»,   A   Che- 

del, 903 fr.    ' 
«Iniciación    de   la   mecánica»,    E 

Guillaume, 250 fr. 
«Geografía de España y Portugal», 

Juan Palau Vera, 480 fr. 
«Geografía   de   España   y   países», 

H.  Joan, 980  fr. 
«Geografía de España y sus regio- 

nes», H.  Joan,  600  fr.. 
«Memento  Larouse»,  890   fr. 
Curso de pedagogía»,   G.  Compay- 

re, 250 fr. 
«Lengua y literatura española», 350 

francos. 
«Grammaire   raisonnée   de   larigue 

francaise», 750 fr. 
«Elemientos de ciencias físico-natu- 

rales», J. Plá, 250 fr. 
«Prontuario   de   conjugación»,    M. 

Sánchez, 280 fr. 
«Dictionnaire Orthographique fran- 

cais», 140 fr. 
«Geografía física y económica», A. 

García, 100 fr. 
«Historia   de  Oriente»,   A.   Malet, 

1100 fr. 
«Compendio   de   la> historia   de   la 

civilización». C. Seignobos, 300 fr. 
«Países y mares», J. Plá, 300 fr. 
«Gramática castellana», A. Alonso, 

650   fr. 
«L'E&pagnol   par   l'image»,   J.   Ma- 

nier, 150 fr. 
«Aritmética»,  J.  M.  Bruño,  300  fr. 
«Gramática    española»,    R.    Seco, 

1.125   fr. 
«Soluciones     analíticas»,     Dalmau. 

Caries, 600 fr. 
«Nociones  de  gramática española», 

S. Gili, 225 fr. 
«Resumen   práctico   de   gramática 

española, S. Gili, 225 fr. 
«Método de inglés», 100 fr. 
«Course élémentaire d'anglais com- 

mercial», Carroue,  150  fr. 

«Pedagogía de párvulos», Josefina 
Alvarez,  250   fr. 

«Diccionario de voces nuevas len- 
gua castellana», 150 fr. 

«Frangais-Anglais»,   175  fr. 
«Four comprendre l'allemand», 150 

francos. 

«Geografía física y económica», A. 
García, 75 fr. 

«Diccionario castellano-esperanto», 
50 francos. 

«Método Roberston para aprender 
el español», 150 fr. 

«Manual de conversación francés- 
inglés», 90 fr. 

«Diccionario español-alemán», 175 
francos. 

«Diccionario francés-holandés», 180 
francos. 

«Diccionario práctico alemán-caste- 
llano»,  240 fr. 

«Diccionario castellano»,  200  fr. 
«Atlas  B'londel»,   250  fr. 
«Atlas de Historia Universal», 990 

francos. 
«Rebelión en la granja», G. Or- 

well,  750  fr. 
«Cahier de grammaire espagnole», 

450  fr. 
«Análisis gramatical», L. Miranda, 

450 fr. 
«Diccionario castellano», M. Gon- 

zález,  450  fr. 
«Historia de la civilización anti- 

gua», Ch. Seignobos, 375 fr. 
«¡Biblioteca  histórica»  (dos  tomos). 
«España en la conquista del mun- 

do», E. de Gandía, 520  fr. 

«Historia de la civilización contem- 
poránea», Seignobos, 375 fr. 

«Historia de la civilización Edad 
Media», Seignobos, 375 fr. 

Pedidos: Servicio de Librería 
de la C.N.T., 4, rué Belfort, 
Toulouse. 

"La c. n. T. en la ReuolucEQn española 
Precio   del   primer  tomo  750 francos 
Precio' def segundo tomo  700 » 
Precio . del   tercer   tomo  750 » 
Precio de la obra completa  2.200 » 

»» 

MI   VUELTA... 
(Viene de la página 4) 

ojos. Mas bien una mirada inteligente 
que pregunta: «¿Me vas a dar algo, 
caminante?». 500 hectáreas de frondo- 
sa vegetación guardando en su recinto 
la mayoría de los exponentes de aquel 
inicio  histórico de hace catorce  siglos. 

DAIBUTSU Y TEMPLOS 

El Daibutsu (Gran Ruda) es posi- 
blemente lo más impresionante de todo 
cuanto está descarriado por el parque. 
Al revés del Daibutsu de Kamakura, 
expuesto a los cuatro vientos, el de Na- 
ra está bien preservado dentro de un 
inmenso templo que proteje la mayor 
estatua de bronce del mundo con sus 
452 toneladas midiendo, sentada, 16 
metros de alto con una cara de cinco 
metros y ojos de 1,20 metros. Sus ma- 
nos miden más de dos metros y el 
pulgar solamente alcanza un metro y 
medio. Los materiales empleados son, 
además del bronce, el mercurio, el oro 
(unos 130 .kgs.) cera vegetal y otros. 
Es una estatua esculpida a mitad del 
siglo VIII siendo su autor un coreano 
de   Kudara.  Su  nombre:   Kuninaka-no- 

Muraji-Kimimaro. Si comparación cu- 
piera entre el Daibutsu de Ñara y el 
de Kamakura diríamos que las faccio- 
nes del de Kamakura son mucho más 
humanas que las geométricas del de 
Nara. El escultor supo arrancar mati- 
ces de dulzura muy en concordancia 
con los preceptos de bondad de Gauta- 
ma. El buda de Nara es frió y mira 
altivamente a sus feligreses a pesar de 
que sus manos simbolizan la dádiva de 
los deseos y la sabiduría. 

Muchos son los templos que se en- 
cuentran en el recinto del parque de 
Nara, la mayoría budistas como es de 
suponer, bien que la presencia del 
templo shintoista declara una vez más 
la tolerancia existente en el Japón en 
materia de religión. Entre los templos 
budistas tenemos el Kofukuji y su pa- 
goda de cinco pisos con cincuenta me- 
tros de altura toda ella construida, 
calvo las tejas, de madera como es de 
rigor en todas las construcciones japo- 
nesas. Encaramarse por sus escalones 
empinados a través de boquetes por 
los que difícilmente pasa una persona 
medianamente obesa, es trabajo arduo, 
pero hay compensación sobrada cuando 

BOLETÍN SUSCRIPCIÓN * (NT" ANO 1960 
ENVIÓ: 

La  cantidad  de    , fr.,   pour   un  
de 1960 que recibo en la localidad    de  
Departamento   de       a nombre  de     

PRECIO   DE   SUSCRIPCIÓN 
Francia:   Trimestre:   390   fr.   —   Semestre:   780   fr.   —   Año:   1.560   fr 
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desde arriba puede contemplarse una 
vista de conjunto sobre todo el par- 
que, con el romántico lago de Sarusa- 
wa al pié de la pagoda. 

Dos objetos que demuestran el gra- 
do de perfección del artista japonés 
del período Nara son la linterna octa- 
gonal que hay frente al Daibutsuden, 
en bronce, de 4 metros de altura toda 
ella colmada de la filigrana capricho- 
sa del artista anónimo que en el si- 
glo VIH la ejecutara y la gran campa- 
na que se halla al este del Daibutsu- 
den datando también de la misma épo- 
ca, bien que remoldeada en el siglo 
XIII. 

Del lado shintoista, el templo de Ka- 
suga ofrece también una belleza bucó- 
lica con su construcción plana y de 
color anaranjado, toda ella bien aferra- 
da a la tierra en marcada discrepancia, 
frente a la arquitectura budista donde 
aleros de tejado y pagodas parecen es- 
forzarse para encaramarse hacia el cie- 
lo. En este aspecto la pagoda budis- 
ta quiere recordarnos el gótico euro- 
peo con sus agujas perfiladas encarán- 
dose verticalmente hacia el Cénit. Los 
templos shintoistas, al igual que el re- 
nacimiento helénico europeo, desparra- 
man toda su construcción sobre la tie- 
rra como buscando en ella la savia y 
la salvación. 

EDICIONES «CNT» 

«Congreso de constitución de 
la   C.N.T.»,   70  francos. 

«Congreso confederal de Za- 
ragoza», 200 francos. 

«Comicios históricos de la 
C.N.T.», 130 francos. 

«Aspectos de la América ac- 
tual», 250 francos. 
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Desde México 

GLOSAS A LUISA MICHEL 
Y FLORES MAGON 

«Tribuna de México» es una enti- 
dad cultural, de divulgación, en la 
que se airean al viento todas las ex- 
presiones, todas las inquietudes de es- 
te tiempo moderno. Las grandes ideas 
que provocan e impulsan nuevas an- 
sias de saber en las conciencias y en 
las mentes de las gentes, ávidas de so- 
luciones acordes con el sentido huma- 
no de la vida, son examinadas y dis- 
cutidas pública y fervientemente. Es, 
esta «Tribuna», cátedra popular para 
que los hombres y mujeres se ejerci- 
ten en los debates contradictorios que 
la misma presenta. 

Hace unas semanas, entre los con- 
ferenciantes, entre los expositores que 
acuden a esta «Tribuna», apareció la 
figura de una joven mujer, hostigada 
por el afán de contribuir a la supera- 
ción y a la mayor claridad en los 
conceptos que se derivan de las accio- 
nes y " del pensamiento humano. Y, 
también, sobre las actividades de las 
naturalezas humanas privilegiadas por 
un pensamiento ideal y ligado a tra- 
yectorias de un futuTo generoso y hu- 
mano. Y con más razón todavía, sobre 
cuantos, en el progreso general del 
mundo social y filosófico, han contri- 
buido con sus aportaciones geniales a 
la consecución de una moral nueva. 
En estas labores se brinda al examen 
público, a la crítica sana, la posibili- 
dad de hallar conclusiones que destie- 
rren del alma de los hombres, de la 
conciencia humana, todo atisbo ances- 
tral que impida llegar, por los caminos 
de la libertad, a la conquista de la 
libertad. Y en esta labor intervienen, 
con gran calor y entusiasmo, cuantos 
se sienten atraídos en su afán de ser 
útiles a la humanidad a base de con- 
clusiones coherentes con el sentido de 
la justicia, de la fraternidad y de la 
armonia  entre  los  humanos. 

Con la conferencia que Alicia Sala- 
zar de Muñoz Cota, nos dio sobre la 
personalidad indiscutible de Ricardo 
Flores Magón, el ciclo entró en via de 
gran interés entre la concurrencia, y 
quedó puesto en debate publico el 
análisis de este gran luchador mexica- 
no,  umversalmente  estimado. 

De este hombre que tanto trabajó 
porque México se emancipara de las 
tutelas reaccionarias y autoritarias, de 
raiz profundamente feudalista, y cuya 
secuela fué una carga inmensa de pre- 
juicios y aterradores estragos, carga- 
dos sobre las espaldas y sobre las men- 
tes de los pobladores de este país du- 
rante milenios. La conferenciante, que 
presentó la figura de Flores Magón, 
del tan por nosotros querido y ad- 
mirado luchador y compañero, mere- 
ció la aprobación calurosa del audito- 
rio que supo hacer justicia a tan pre- 
claro expositor del ideal anarquista. 
Alicia Salazar, afanosa investigadora, 
culta y activa hurgadora en los archi- 
vos de los hechos más salientes en 
los que los hombres intervinieron con 
desinterés y abnegación, supo resta- 
blecer la verdad acerca de tan elevada 
figura revolucionaria. Con descubierta 
simpatía por el ideal anarquista, como 
único ideal redentor de la humanidad, 
demostró como los hombres de hoy 
van forjando en su conciencia una 
nueva y formal tendencia al estudio 
de la verdad y de los fenómenos so- 
ciales y filosóficos, cuyo resultado no 
puede ser otro que la consecución del 
rango adecuado que el hombre, como 
HOMBRE,   merece. 

Digamos que Flores Magón, aun en 
su tumba silenciosa, está ganando una 
batalla a sus adversarios, gracias a la 
interpretación tan digna de su pensa- 
miento  que  hizo Alicia Salazar. 

Unas semanas más tarde, esta buena 
amiga del anarquismo, nos obsequió 
con otra conferencia sobre la persona- 
lidad de Luisa Michel, la «Virgen Ro- 
ja». 

No sabriamos exactamente calibrar 
la certeza, la magnitud de los juicios 
emitidos por la conferenciante, sobre 
la extraordinaria categoría humana de 
nuestra Luisa Michel. de esta gran hu- 
manista. A fuer de sinceros, no pode- 
mos silenciar la gran emoción que cau- 
só, entre los asistentes, la descripción 
de la agitada y azarosa vida de Luisa 

como mujer y como militante de la 
causa de la libertad y de la fraternidad 
humana. 

Nosotros, que hemos leido hasta 
hoy, todo cuanto ha. caído en nuestras 
manos sobre Luisa, —«la heroína de 
Caledonia»—1 reconocemos que la con- 
ferenciante tuvo un gran acierto en la 
interpretación de tan agitada como 
generosa vida. Y no obstante, de entre 
todo el material saboreado acerca de 
la vida profundamente inquieta de tan 
humana y heroica luchadora, nada nos 
había dado tan bella idea, tan íntegra 
interpretación y tan brillante luz so- 
bre la biografiada, como la apasiona- 
da y nítida aportación de Alicia Sala- 
zar. 

La conferenciante ha tenido la vir- 
tud, en su búsqueda de materiales, de 
desempolvar de entre ellos los que re- 
velan los mejores y más cristalinos es- 
tados de conciencia y hechos de la 
gran Luisa, que no por sernos ya co- 
nocidos, dejan de marcar mayor huella 
en nuestro ánimo y en nuestros recuer- 
dos, como reflejo de asentimiento a 
su gran obra creadora, humanamente 
creadora. 

La narración de la vida espiritual y 
revolucionaria, y extremadamente hu- 
mana, de Luisa, fué tan dignamente 
expuesta, tan emocionadamente ilustra- 
da por el acento y la sinceridad de 
una convicción que está en plena ma- 
durez, que ya quisieran muchos de 
nuestros compañeros conferenciantes 
poder igualarla. 

México, el México que piensa, el que 
recuerda la obra de los hombres de la 
talla social e ideológica de Flores Ma- 
gón, Librado Rivera, Práxedes Guerre- 
ro, Moncaleano y otros, que en estos 
momentos no acuden a nuestra memo- 
ria, recobra con estos actos divulga- 
dores, parte de un pasado que le dio 
gloria y que constituyó, hasta cierto 
punto, una esperanza para el libre vi- 
vir y el libre pensar de sus poblado- 
res. Las ideas de los hombres que 
gestaron los fundamentos de un Méxi- 
co libertario, partiendo de las premi- 
sas anarquistas, parecen retoñar en la 
obra que va exponiendo, un poco ca- 
da día, la hoy reducida legión de es- 
tudiosos, uno de los cuales aparece en 
la  persona  de Alicia  Salazar. 

Es de gran importancia la obra em- 
prendida por este Centro de expansión 
intelectual que se llama «Tribuna de 
México», pues la flor y nata de las 
inquietudes juveniles, las idealistas, las 
mentes ansiosas de descubrir nuevos 
horizontes libertarios en el choque de 
las exposiciones de cuantos conferen- 
ciantes ocupan su tribuna, van orien- 
tando sus pasos hacia conclusiones, que 
se aparten de lo trillado y de lo ar- 
caico, penetrando, paso a paso, en la 
profundidad de los grandes problemas 
que hoy agitan al mundo y que des- 
embocan, por fatalidad de los intere- 
ses económicos y políticos en pugna, 
y por las dañinas orientaciones al mis- 
mo tiempo, entre el sentido de la li- 
bertad plena o el de la tiranía más 
aberrante; entre el sendero del bien 
o el del mal. 

Y el choque de estas inquietudes 
pudimos observarlo cuando alguno de 
los asistentes al acto último, inquirió, 
tal vez con cierta perspicacia, o con 
intención no muy franca, cual era el 
sentido de sus pasos al evocar las vi- 
das de estos luchadores. A cuyo re- 
querimiento contestó la conferenciante, 
con una seguridad y una firmeza dig- 
na de admiración, con estas palabras: 
«Estoy en pleno proceso de formación 
anarquista». 

Todo un poema en labios de una 
mujer que sabe evocar, como guia del 
futuro, la vida de Luisa Michel y de 
Ricardo Flores Magón, considerando 
fracasado todo cuanto no conduce al 
ser pensante a los objetivos humanita- 
rios que encarnaban las ideas ele es- 
tas dos figuras cumbres del anaiquis- 
mo. 

Felicitamos a la singular conferen- 
ciante, y deseamos que sus estudios so- 
bre estos problemas puedan revertir 
los máximos beneficios en el futuro 
de la humanidad que anhela una vida 
digna y  superior. H.  PLAJA. 

Mi VüfLTA 
A1.R£D£D0* 
0£L. MUNDO 

1C.   -   JAPCN 
LA INFLUENCIA DEL BUDISMO 

Fué precisamente la savia nueva del 
dinamismo budista lo que permitiera 
al Japón un auge tan repentino que 
en pocos años llegara a estructurarse 
como entidad política y en los cuales 
las artes eclosionaran de manera tal 
que nos dejan pasmados. Además de 
la constitución de 17 artículos de Sho- 
toku y solo 30 años después de su 
muerte, tenernos las disposiciones de 
otro emperador Naka-no-Oe que garan- 
tizaban a todo japonés mayor de 6 
años un lote uniforme de tierra fijado 
por la ley. Tierra que se reintegraba 
de nueyo al Estado una vez muerto el 
usufructario. Fué en este período, lla- 
mado de Nara que apuntan las prime- 
ras obras literarias, a los pocos años 
solamente de haber penetrado la escri- 
tura en el país: «Kojiki», «Fudoki», 
«Nihonji», «Taiho Ritsuryo» son reco- 
pilaciones de leyes, leyendas, censos, 
estadísticas y resumidos históricos a los 
que tendrán que volcarse todos los in- 
teresados en el pasado nipón. Además 
de todos estos tratados, el período Na- 
ra registra la aparición del primer glo- 
sario de poemas: «Man-yo-shu (Co- 
lección de las 10-000 hojas), una per- 
fecta antología de 4.500 poemas. 

En realidad, los bonzos budistas fue- 
ron eí vehículo del que se valiera la 
cultura china para introducirse en el 
Japón. Un instrumento feliz que per- 
mitió suavizar la rigurosidad de la re- 
ligión nacional: el shintoismo y, gracias 
al culto de la imagen, desarrollar la 
escultura, la pintura y la arquitectura. 
Sin embargo, . las primeras constitucio- 
nes niponas reflejan una acentuada in- 
fluencia confusionista, primero por la 
insistencia con que se obliga, a los sub- 
ditos a obedecer a los gobernantes, 
después por el empeño manifestado 
para que el emperador cuide de sus 
subditos y, por sobre todo ello, por es- 
te remarcable atisbo de la filosofía fi- 
siocrática china que refleja la disposi- 
ción de Naka-no-Oe en distribuir a 
todo subdito una parcela de tierra que 
le  permita  subsistir. 

En Lafcadio Hearn el impacto del 
budismo asume proporciones tan impor- 
tantes que llega a desestimar la verda- 
dera acreedora de la eclosión japonesa 
en la cultura y en las civilizaciones 
de la Humanidad: la China quien fue- 
ra, en definitiva, la verdadera madre 
cultural del Imperio del Sol Naciente. 

Dice Hearn: «Serían necesarios nu- 
merosos volúmenes para dar una idea 
de la inmensa influencia civilizadora 
que el budismo ejerció en el Japón. No 
es posible resumir, citando solamente 
los hechos más importantes, este in- 
menso esfuerzo de renovación. En tan- 
to que fuerza moral el budismo con- 
solidó la autoridad y fortaleció la do- 
cilidad popular (error de Hearn por- 
que ambos preceptos son distintivos del 
andamiaje filosófico de Confucio); ins- 
piró deberes más elevados que los de 
la vieja religión. En tanto que educa- 
dor,  hizo la educación de  la raza  en- 

tera, desde las clases las más eleva- 
das hasta los rangos más bajos de la 
sociedad dándoles una moral y una es- 
tética. Todo lo que en el Japón pue- 
de nombrarse Arte viene del budismo. 
Esto también es verdad cuando se 
aplica a la literatura japonesa, salvo 
en ciertos ritos del shintoismo y en 
algunos fragmentos de poesía arcaica. 
El budismo trajo consigo el drama, las 
formas elevadas de la composición poé- 
tica, las novelas, la historia y la filo- 
sofía. Todos los refinamientos de la vi- 
da japonesa son de origen budista y, 
también, una parte de sus placeres y 
sus diversiones. Aún hoy, el país no 
produce casi nada bueno ni interesan- 
te que no sea, en alguna manera, deu- 
dor al budismo. Es todo ello una deu- 
da inmensa. Pero no se sabría apreciar 
todo esto plenamente si no se tuviera 
en cuenta que después de haber apor- 
tado con él toda la civilización china, 
el budismo la modificó y la modeló de 
manera a adaptarla absolutamente y de- 
finitivamente al Japón». 

En este aspecto los árboles le impi- 
dieron ver el bosque a Lafcadio Hearn. 
Toda cultura, al ser transplantada su- 
fre un cambio en el que la religión 
no asirme el papel más importante. Es- 
to se hace palpable con las culturas 
negroides que emigraron del Continen- 
te. Negro a América, especialmente al 
Brasil y a Haití y lo mismo podemos 
señalar de la cultura que desparrama- 
ron los árabes por todo el Mediterrá- 
neo y la que España y Portugal ofre- 
cieron al Nuevo Mundo. En ningún ca- 
so el" transplante se efectuó sin que el 
mismo registrara notables cambios que 
los motivaban los nuevos horizantes, 
el impacto de los pueblos receptores y 
hasta el propio clima. 

En el caso que nos ocupa, debemos 
rechazar la afirmación de Hearn en la 
que dice «... el budismo la modificó 
(la civilización China) y la modeló de 
manera a adaptarla absolutamente y 
definitivamente al Japón». Esto sería 
tanto como darle un papel absoluta- 
mente determinado y pasivo al país is- 
leño lo que está muy lejos de ajustarse 
a la verdad como todas las emigracio- 
nes culturales prueban. Fué el Japón 
el que asimiló a su manera la cultura 
China como fué el mismo Japón el que 
le diera sello propio al budismo que 
discrepa enormemente del chino a pe- 
sar de llamarse ambos de la escuela 
Mahayana. La propia China metamor- 
foseó el budismo de tal manera que se 
hace extraño para cualquier budista de 
Ceilán, de Birmania o de la India. 

EL  ARTE PRE  BUDISTA 

Es muy cierto que hay prohibicio- 
nes religiosas que coartan las expan- 
siones artísticas, como el islamismo, 
pongamos por caso, que renuncia a la 
imagen de todo ser viviente, racional o 
irracional, lo que nunca ha sido moti- 
vo, añadámoslo, para que el mahome- 
tano supiera burlar el escollo y ofrecer 
a la Humanidad las bellezas del    arte 

BOLETÍN INFORMATIVO DE LA SECCIÓN ÜE S.I.A. DE NIMES 
semana se cuida de visitar y ayudar 
a cada uno de los enfermos con las 
posibilidades de que esta Sección 
di pone. 

No creáis que sean pocos los es- 
pañoles que entre sanatorios, clínicas 
y hospitales se hallan en esta 
localidad. Hay veces que pasan del 
centenar. 

Y aún, compañeros,' se extiende 
más   y   más   nuestra   obra   solidaria. 

el cáncer, la tuberculosis,etc., sin 
olvidar nuestros deberes para con 
nuestro Comité  Nacional. 

Así, pues, compañeros, con este 
pequeño informe, veréis las activi- 
dades solidarias de esta Sección. 

Recomendamos a todas las locales 
del Movimiento en general que si un 
día llega algún compañero en el cen- 
tro hospitalario de Nimes lo comu- 
niquen a la Comisión pro hospitales 

Compañeros:   ante  todo   salud. 

Existiendo en Nimes un Círculo de 
S.I.A. dedicado a hacer festivales y 
que nos da algún beneficio, cumplien- 
do el programa de nuestra gran so- 
ciedad humanitaria y solidaria, ha 
tenido algunas iniciativas que juz- 
gamos dignas de ser conocidas. Con 
hechos a la vista, hemos demostrado 
qeu sabíamos cumplir con nuestros 
deberes solidarios, dedicándonos a 
proporcionar unas horas de solaz y 

de  alegría  a  los  niños y  a  los  an- 
cianos. 

Por las fotografías que aparecen en 
este número, veréis que obras son 
palabras y no buenas razones. 

Una de ellas es la vista de la me- 
rienda dada a los niños y la otra 
a los ancianos españoles que a ellas 
han querido asistir. 

No creáis que con esto termina 
nuestra obra. No, compañeros, existe 
una comisión de Hospitales que cada 

También se extiende en donativos a 
suscripciones que abre el Ayunta- 
miento de Nimes: por ejemplo para 

sita  en  la  rué St-Rémy,  núm.   1. 
Vuestros  y de  la  causa  solidaria: 

LA COMISIÓN 

árabe. Empero, este no era el caso del 
Japón donde el Shintoismo estaba muy 
lejos de codificar la prohibición de cier- 
tas expansiones artísticas. Por ello creo 
que no es correcta la frase de Hearn: 
«Todo lo que en el Japón puede nom- 
brarse arte viene del budismo» ya que 
deberíamos cambiar el vocablo budis- 
mo por China, con lo que no haría- 
mos tampoco justicia a las expansiones 
artísticas autóctonas que se manifesta- 
ron ya con anterioridad a la llegada 
de los primeros monjes budistas en 
552. Prueba de ello lo son los «Hani- 
wa», estatuitas de arcilla que acom- 
pañaban al muerto, en los siglos pri- 
meros de nuestra era, cuando el país 
dio un paso más hacia su humaniza- 
ción y renunció a los sacrificios y heca- 
tombes humanas que se realizaban en 
honor al muerto; proceso por el que 
han pasado muchos pueblos ya que 
estos sacrificios humanos tenían lugar 
también en Ur, en Egipto y en la pro- 
pia China. 

Y siempre ocurre así: la humaniza- 
ción de las costumbres entraña un pro- 
greso artístico. Cuando el Japón re- 
nunció, por sugerencia de Nomi-no- 
Sukume, a los sacrificios humanos y 
dispuso que los muertos serían acom- 
pañados por los «haniwas» el instin- 
to artístico popular se destacó de for- 
ma exuberante y prolija como no lo hi- 
ciera antes. Hoy se llegan a pagar has- 
ta 10.000 dólares por una estatuita de 
«Haniwa» y no hay artista ni crítico 
que no se incline ante esta manifesta- 
ción artística del japonés pre-budista. 
Uno de los críticos japoneses dedica- 
dos a este tema escribe, según la re- 
vista americana «Time»: «La geome- 
trización de las formas naturales en el 
Haniwa está exactamente en concor- 
dancia con los dictados del cubismo. 
Los   artistas   están   ahora  dispuestos   a 

- aceptar Haniwa como «arte puro» y co- 
mo una deliciosa e intuitiva prestidi- 
gitación de los fundamentos de las for- 
mas  escultóricas». 

Esta manifestación del «Haniwa» es 
de vital importancia para reivindicar 
una posición proto-artístioa del archi- 
piélago cuando penetrara en él la cul- 
tura continental. 

El japonés nunca ha negado la deu- 
da que tiene frente a la cultura china. 
Es un pueblo reconocido como ya he- 
mos visto anteriormente al tratar del 
ciclón providencial que destrozó la ar- 
mada de Kublai Khan. Se hace paten- 
te de> nuevo en Iwakuni frente al Kin- 
tai Bashi, puente de dudosa utilidad 
pero que es un homenaje sincero a la 
arquitectura y a la ingeniería china, 
Pero una deuda se reconoce con mejor 
predisposición cuando ella es aceptada 
como complemento a un patrimonio ya 
existente y habiendo en el Japón un 
arte pre-continental como lo prueban 
los «haniwas», la irrupción de la 
cultura china no asume un carácter tan 
avasallador como trata de imponer Laf- 
cadio Hearn. 

NARA INMORTAL 

Nara, junto con Kyoto, fueron las 
dos únicas ciudades que no sufrieron 
bombardeos durante la última guerra. 
Fué posiblemente a ruegos expresos 
del profesor Warner, un estudioso a 
fondo del pasado insular que estimó 
como un crimen de lesa humanidad 
cualquier atentado contra el arte y la 
historia encerrados en estas dos ciuda- 
des niponas. El complejo de «pueblo 
nuevo» ha dominado continuamente a 
los Estados Unidos que han :entido 
siempre un temor de niño frente a re- 
liquias frágiles cada vez que han teni- 
do que enfrentarse con las ciudades 
veneradas del Viejo Mundo. El respe- 
to que tuvieron frente a Heidelberg en 
Alemania lo tuvieron de nuevo frente 
a Nara y frente a Kyoto. Gracias a ello, 
el Japón continuará ofreciendo al mun- 
do su pasado artístico, histórico y cos- 
tumbrista que tanto nos  atrae. 

Y Nara no decepciona a nadie. Qui- 
zá sea por esto mismo que la propa- 
ganda turista no da demasiado énfasis 
al lugar. No lo necesita, porque es 
realmente encantador. Hay muchos Li- 
gares bonitos en el Japón. La tierra y 
el hombre se han compenetrado como 
en ningún otro lugar del mundo para 
embellecerlo todo, pero pocos lugares 
japoneses pueden compararse con Nara 
y su inmenso parque donde los venados 
se cruzan tranquilamente con la gen- 
te sin asomo mnguno de temor en sus 

(Pasa a la página 3) 
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En la primera paite de este artículo 
di mi opinión respecto a lo que sirve 
al régimen franquista, para mantenerse 
en el poder: 

Sería hora, pues, de analizar dete- 
nidamente cómo enfocar de una ma- 
nera racional nuestra propaganda con 
miras a. acelerar el derrumbamiento 
del régimen franquista, y además, evi- 
tar que el régimen que le suceda no 
nos fuese tanto o más desfavorable 
que el actual. 

Son casi ya veintiún años que la dro- 
ga francofalangista es servida ciaría- 
mente al pueblo español. Es sin duda 
alguna la juventud que se ha tragado 
la  mayor  dosis. 

El clero ha tenido las riendas suel- 
tas para «dirigir» la juventud de la 
postguerra. Esta ha sido librada mania- 
tada a los regimientos de ensotanados 
y, desde la victoria del Caudillo, tie- 
ne que soportar la «educación» e «ins- 
trucción» enseñadas por los que siem- 
pre lucharon en pos de la ignorancia 
y contra la cultura de los pueblos. 

Si tomamos en cuenta este factor im- 
portante, y teniendo en consideración 
que el miedo a la represión ha obliga- 
do a los padres a observar una pruden- 
cia extrema, en lo que se refiere a lo 
pasado y guardar un silencio casi to- 
tal vis a vis de las injusticias perpe- 
tradas diariamente por la clase podero- 
sa y dirigente del país y del régimen 
para con los vencidos, es fácil dedu- 
cir que la. juventud de nuestro país ig- 
nora todo o casi todo de lo que fué 
España en otras épocas. 

Sería absurdo hacerse ilusiones y 
creer que un cuarto de siglo no ha- 
brá hecho mella en la consciencia de 
los españoles. El ejemplo de Italia bas- 
taría tal vez para damos una visión 
exacta de lo nefasto que es jrara el 
avance social de una nación, la domi- 
nación de un régimen tipo fascista. El 
cerebro que no piensa se atrofia; y la 
inmensa mayoría de los cerebros espa- 
ñoles no pueden pensar actualmente. 
Los jerarcas del régimen saben qué 
procedimientos emplear para entretener 
un pueblo que no gana lo suficiente 
para llenar el estómago a su voluntad. 

Para, ello la publicidad futbolística 
y taurina tiene prioridad. Raro es el 
joven español que no conoce al dedillo 
los nombres de las «vedettes» del fút- 
bol de la península y mundiales. Pocos 
son los países que pueden competir con 
las entradas financieras alcanzadas en 
los encuentros de la pelota redonda 
en  Francolandia. 

El arte taurino sigue con el mismo 
apogeo que en el pasado, apesar de vi- 
vir en la era de los satélites artificia- 
les. 

Y, no hablemos de la iglesia españo- 
la, que parece haber alcanzado nueva- 
mente la época funesta del tan triste- 
mente célebre  inquisidor Torquemada. 

La miseria a que está sujeto el pue- 
blo le obliga a aceptar cualquier li- 
mosna aunque su dignidad y amor pro- 
pio se vean la mayoría de las veces 
vejados. ¡Hay que seguir viviendo co- 
mo sea y de la manera que sea! acep- 
tando la humillación y la degradación 
hoy, con la esperanza que mañana una 
vida nueva amanecerá. 

Ante la esperanza de nuestro pueblo 
¿podemos decir nosotros — que a na- 
die más que a nosotros corresponde 
por ser la auténtica representación del 
mismo -— que hacemos verdaderamen- 
te cuanto está a nuestro alcance? 

Es innegable que carecemos de me- 
dios con que enfrentarnos victoriosa- 
mente en el mediato con grandes éxi- 
tos. Tenemos que ser realistas y juz- 
gar las cosas en su justo valor, y ad- 
mitir que la propaganda que venimos 
haciendo en el interior no es de talla 
a inquietar en gran manera a nues- 
tros   adversarios. 

Todos sabemos que los demás secto- 
res de la emigración española antifran- 
quista se ves secundados por las orga- 
nizaciones sindicales y partidos políti- 
cos autóctonos aparentados. Nosotros 
somos los hijos desheredados, «les pa- 
rents pauvres». Las organizaciones si- 
milares a la C.N.T. gozan de poca in- 
fluencia en sus respectivos países por 
ser numéricamente débiles. De ahí que 
carezcan de medios para ayudar y se- 
cundar económicamente nuestra   causa. 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS AUTORES. 

FOTOTIPIA 
S.S. el Papa, los Cardenales Spell- 

man y Ottaviani mas el Centinela 
del Occidente coinciden, todos cua- 
tro — ¡qué encanto de angelitos, 
dios; y qué dolor no haberlos co- 
nocido... el 19 de julio, por Barce- 
lona — en que no deben ser acep- 
tadas las proposiciones de paz — en 
la guerra fría — que avanza el 
cantarada «KRU-KRU» (diminutivo 
de Kruchef, inventado por ((Le Ca- 
nard  Enchainé». 

El gringo — Spellman — fué el 
primero que puso la voz en chilo 
al ver a Kru-Kru por los farwueses 
(pa que se vea que estamos de moda) 
aquellos. Luego fué S.S. Juan XXIII 
Bis, sí, sí; mirad ¡a historia pa- 
pal — el que clamó al cielo. Y 
ahora, hace poco, ha sido Ottaviani 
ej que dice que nada de conviven- 
cias ni cosas de esas, que lo que 
el comunismo precisa es una buena 
zurra y nada más. Parece que ol- 
vidó al Centinela, o que, por lo 
menos, lo situó en último lugar. 
No, nada de eso; lo honoro, porque 
se sobreentiende que el Centinela... 
alerta.   ¡Alerta  está! 

El   amigo   —   mío   él.   aunque  no 

me conoce — Morvan Lebesque, en 
»Le Canard Enchainé» correspon- 
diente al día 3 de enero, se alza 
contra esa tendencia belicista de 
tudas esas eminencias y les dice 
que, en todo caso, es a nosotros, 
a los «pauvres couillons» que habría- 
mos de dar el callo, a los que nos 
pertenece el pronunciarnos por o 
contra   la   guerra. 

Yo no quiero ironizar con las co- 
sas serias — ((El Canard Enchainé» 
lo es de verdad — y menos enmen- 
darle la plana al sagaz y valiente 
Morvan Lebesque, pero se me ocu- 
rre que los que hasta hoy hemos 
preferido, oprimidos por oprimidos, 
serlo en la paz, como la esperanza 
— minee comme un brin de paule — 
en un progreso paciente que nos 
librará  de   las   cadenas,   podríamos... 

No, de verdad: no deseo la guerra, 
pero... Es un decir, rien que pour 
rire, pero convengamos en que si 
los cohetes — los dos primeros de 
cada lado — están apuntados al 
Vaticano y al Pardo, al Kremlin y... 
(no tengo preferencia, que cada uno 
ponga ahí el punto que le dé la gana) 
las horas que nos quedaran de vida 
luego, por pocas que fueran, serían 
divertidas, la mar de... marrantes 
(por   di oles   y   bizarres...). 

Javier  ELBAILE 

El anarquismo internacional se encuen- 
tra en la misma situación que las orga- 
nizaciones  sindicales  hermanas. 

Nada podemos esperar, o muy poco, 
desde el punto de vista económico, 
que emane de nuestros compañeros en 
el área internacional, la ayuda de és- 
tos limitándose en el plan moral. 

Sabemos que el panido que más dis- 
pone hoy día en el terreno de la pro- 
paganda es el partido comunista. Las 
emisiones radiofónicas transmitidas des- 
de Moscú en lengua castellana son una 
arma de primer orden. Seguramente 
es la propaganda más eficaz en contra 
del régimen franquista para aquellos, 
claro está, que ignoran la verdadera po- 
lítica de dicho partido. Apesar de la 
vigilancia constante de las autoridades 
franquistas, estas emisiones son escu- 
chadas por los ciudadanos españoles 
que, a la larga, no pueden escapar a 
una cierta influencia provocada por las 
bellas palabras expresadas por los sa- 
cerdotes   del   bolchevismo. 

La piopaganda comunista en Espa- 
ña es algo que nos debe hacer refle- 
xionar, es patente, es realidad, y, que- 
ramos  o  no,  está  ahí. 

No cabe la. menor duda que nuestro 
enemigo supremo después del fascis- 
mo es el comunismo. No debemos es- 
perar a mañana para combatirle como 
tal, sino al instante mismo. Basta ya 
de prejuicios vis a vis de ellos. Sabe- 
mos lo que son porque nos lo demos- 
traron ellos mismos. Las lecciones reci- 
bidas por ellos no las hemos olvida- 
do y por si diéramos señales de pérdi- 
da de memoria, de vez en cuando nos 
favorecen con algunos intermedios tipo 
Hungría. 

No tengo la pretención de aportar 
sugerencias propagandísticas que nos 
situaran en. un terreno ventajoso: mi 
sola pretensión u objetivo es llamar la 
atención de los compañeros con más 
experiencias y capacidad que yo con el 
fin que estudiaran este problema y a 
poder ser, que encontraran soluciones 
que nos situaran en una posición más 
realista y eficiente que la que ocupa- 
mos  actualmente. 

Mi preocupación es saber si la propa- 
ganda, tal y como la venimos hacien- 
do en el presente, está bien encauza- 
da.  Yo creo  que no. 

¿Es que nuestra propaganda se ha- 
ce en el terreno más favorable? 

¿No nos hacemos un galardón con 
mantener tanta prensa escrita en el 
exilio? En el exilio somos seguramente 
el sector antifascista que más prensa 
publicamos. Editamos bastantes folletos, 
revistas y libros. Y, sin embargo, ¿po- 
demos decir que cosechamos el fruto 
de nuestros sacrificios? Yo opino que 
no. He comprobado que mucha gente 
que nos codea diariamente en estas tie- 
rras del exilio ignoran todavía el ori- 
gen de nuestra guerra civil, así como 
las ideologías que en la misma se en- 
frentaban. Es muy difícil convencer a 
personas que no han sufrido las conse- 
cuencias de la tragedia española. To- 
camos a una minoría y, evidentemente, 
a los que comparten nuestras inquietu- 
des. Pero éstos no necesitan nuestra 
propaganda con la misma necesidad 
que el pueblo español. 

Y es por esta razón que considero 
que nuestra propaganda debe hacerse 
de cara a España. Es en el interior 
que debe difundirse cuanta más se 
pueda. 

Debemos contabilizar escrupulosamen- 
te los medios económicos de que dis- 
ponemos y sacar de ellos el mejor pro- 
vecho. Y el provecho mayor lo encon- 
traremos en Iberia. Limitando los gas- 
tos que invertimos aquí en el exilio pa- 
ra nuestra propaganda, creo que po- 
dríamos reforzar nuestra acción en el 
interior. 

Sé que muchos compañeros no com- 
partirán mi opinión sobre este particu- 
lar. Más de una vez he leído en nues- 
tros portavoces artículos jactanciosos 
demostrando que éramos el sector exi- 
lado que más propaganda escrita ve- 
níamos publicando. 

Nuestra obra en el exilio es digna de 
admiración. Pero imperativo mayor es 
el  problema  español. 

No nos exilamos para establecernos 
en el extranjero. Dejamos España por- 
que no podíamos compartir con el fran- 
quismo. 

Pero nuestro deber es reconquistar 
lo que perdimos, y para ello tenemos 
que rebatir toda la falsa propaganda 
que se ha hecho en torno a nuestro 
problema. 

Urge que desenmascaremos los que 
emplean la calumnia para mantenerse 
en el poder y los que sacan provecho 
de los pueblos sumidos al terror con 
el fin de captarse la simpatía de ellos 
para único provecho de un imperialis- 
mo pretendido defensor de la clase tra- 
bajadora. 

La propaganda es muy eficaz. Procu- 
remos dirigirla lo mejor posible. Por 
esto repito que todo nuestro esfuerzo 
propagandístico debe llevarse al inte- 
rior. 

Allí está nuestro terreno predilecto. 
Allí recuerdan muchos lo sucedido. 
Allí nos comprenderán porqrre ellos son 
las primeras víctimas. Allí nos ayuda- 
rán porqrre sulren las consecuencias di- 
rectas de toda esta falsa propaganda 
política. 

Sí, allí, compañeros, pero... ¿qué ho- 
ra es? Creo que se está haciendo tar- 
de... 

Jorge TARRASA. 

LEED 

«BREVE   HISTORIA 
DE LA ANARQUÍA» 

por  Max  NETTLAU 
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